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EL EFECTO EN EL CAMBIO ESTRUCTURAL EN LA TRANSICIÓN
DEMOGRÁFICA DE COLOMBIA (1990-2020)
RESUMEN
Este documento analiza la dinámica demográfica del país, examinando cómo ha sido la
transición demográfica a partir de la década de 1990 y de qué manera los efectos del cambio
estructural visto desde la conducta de variables claves y la composición poblacional
determinaron algunas de las condiciones de desarrollo vistas a principios del siglo XXI. Dado lo
anterior, por medio del análisis cuantitativo y junto con la información de indicadores
demográficos, datos de crecimiento económico y poblacional, este texto comprueba que estos
cambios estructurales tales como el cambio del orden constitucional, la apertura y crisis
económica, así como el conflicto han sido fundamentales para explicar la trayectoria poblacional
de Colombia durante el periodo comprendido entre 1990 y 2018.

Palabras Claves: Desarrollo, transición demográfica, cambio estructural, población.

THE EFFECT OF STRUCTURAL CHANGE ON THE DEMOGRAPHIC TRANSITION OF
COLOMBIA (1990-2020)
ABSTRACT
This document analyzes of the demographic dynamics of the country, examining how the
demographic transition has been since the 1990s and how the effects of structural change seen
from the behavior of key variables and population composition determined some of the
development conditions seen at the beginning of the 21st century.
Given the above, through quantitative analysis and together with information on
demographic indicators, economic and population growth data, this text proves that these
structural changes such as change of the constitutional order, the opening and economic crisis
and the conflict have been fundamental to explain the population trajectory of Colombia during
the period between 1990 to 2018.
Keywords: Development, Demographic Transition, Structural Change, Population.
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INTRODUCCIÓN
El presente informe de investigación está diseñado conforme a los lineamientos de la
Maestría en Estudios y Gestión del Desarrollo, dentro de su línea de investigación “Economía del
desarrollo”, esto bajo el título “El efecto del cambio estructural en la transición demográfica de
Colombia (1990-2020)”.

El avance en materia de desarrollo ha sido un problema latente no solo para países como
Colombia, sino también para cualquier nación del mundo. La correcta interpretación de los
elementos que encauzan este avance posibilita un cambio de los escenarios en donde se
desenvuelven todo tipo de vidas y, por lo tanto, modifica las relaciones con el entorno que las
rodea. Teniendo en cuenta que el desarrollo está condicionado al comportamiento de una serie de
variables que dinamizan o limitan dicho proceso, el presente informe se enfoca en una
contextualización demográfica, donde se trata de comprender y explicar los cambios
poblacionales, pertinentes y relevantes para el estudio y el entendimiento demográfico del país.

Para la presente investigación, la década de 1990 es buen periodo debido a la ocurrencia
de una gran cantidad de cambios estructurales que tuvieron un efecto significativo sobre toda la
estructura poblacional nacional, por lo cual se pretende responder si ¿Los cambios estructurales
vividos durante la década de 1990 intervinieron dentro de la transición demográfica del país?,
bajo la hipótesis según la cual a partir de una serie de episodios sociales, económicos y culturales
(apertura y crisis económica, cambio constitucional, procesos de paz) que marcaron el final del
siglo XX, modificaron el comportamiento y la trayectoria de las variables poblacionales, lo cual
podría implicar cambios demográficos considerables no vistos en décadas pasadas que afectaron
en buena medida el desarrollo económico y social del país a partir del año 2000.

El documento que sigue a continuación está divido en siete partes, incluida la presente
introducción. La segunda parte caracteriza el comportamiento de la transición demográfica, a
partir de una revisión de antecedentes de las principales variables poblacionales anteriores a la
época de estudio, donde se contextualizan los puntos más relevantes dentro del escenario social
4

del país a finales del siglo XX. La tercera sección explica la teoría de la transición demográfica a
partir de las consideraciones de las teorías del desarrollo, mostrando el carácter multidimensional
de la demografía y su relación con el desarrollo.

La cuarta sección es el diseño metodológico compuesto por tres subsecciones: la primera
es el análisis de los indicadores y cifras de fecundidad y de esperanza de vida al nacer, la
segunda subsección estudio la dinámica poblacional por medio de la elaboración de las pirámides
poblacionales, y la última parte indaga acerca del proceso de transición demográfica en las seis
regiones del país.

Por su parte, la quinta sección del presente informe permite contextualizar los tres
aspectos a contrastar con la dinámica poblacional y la sexta sección detalla conclusiones y
consideraciones finales.

Como complemento al entendimiento de la investigación, la séptima sección presenta dos
anexos, el primero es un glosario con la terminología relevante, para la comprensión de todo el
documento y el segundo sintetiza los aspectos significativos de los procesos de paz que se
presentaron en Colombia en cada uno de los periodos de gobierno que abarca la investigación.
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1. COMPORTAMIENTO DEMOGRÁFICO EN COLOMBIA Y SU
RELACIÓN CON EL DESARROLLO
1.1 ANTECEDENTES

En Colombia, la transición demográfica es un tema que ha sido fuente de varios debates y
que ha sido estudiado por diversos autores desde distintas perspectivas, lo cual invita a adentrarse
en los factores determinantes que lo componen, para de esta forma conocer los aspectos
representativos que intervienen dentro del desarrollo de una comunidad, una población o un país.

Se debe partir del hecho de que Colombia ha experimentado escenarios que varían
significativamente de un momento para otro, siendo uno de ellos el fenómeno de la transición
demográfica en el país que estuvo marcado por varias etapas, es de anotar que se habla de
transición demográfica desde el siglo XIX.

En las primeras décadas de 1800 existía baja expectativa de vida, dado los niveles de
calidad y bienestar social de esta época que no eran una prioridad para los gobiernos
establecidos. Colombia estaba atravesando por un momento de su historia en el cual el ingreso
per-cápita era bajo lo que incidía notablemente en un crecimiento reducido, en donde la mano de
obra estaba concentrada en el campo, como soporte de la economía rural, para lo cual Ocampo
(1996) afirma:
…Uno de los procesos centrales de la historia económica del siglo XIX fue la expansión
de la frontera agrícola. Una parte importante del aumento de la población se esparció
hacia las vertientes y valles interandinos, con lo cual se modificó sustancialmente la
distribución de los habitantes en el territorio nacional y se abrieron zonas agrícolas en
áreas hasta entonces incultas. El proceso fue impulsado por la saturación demográfica
de algunas regiones, por el agotamiento de las tierras y por la existencia de formas de
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concentración de la propiedad rural que hacían difícil la adquisición de una parcela en
las áreas ya pobladas (p. 67).

A mediados del siglo XIX, el ritmo del crecimiento económico era mayor, ya que se
incrementó el nivel de los ingresos lo que genera mayor crecimiento poblacional,
…las regiones crecieron a ritmos muy distintos. Mientras Boyacá y Santander no

alcanzaron a duplicar su población en el período 1843-1912, cuando el país la
multiplicaba por 2.8 veces, ritmo similar al del crecimiento de Cundinamarca, Bolívar y
Cauca por cerca de tres veces y Antioquia por 5.7. (Ocampo, 1996, p.62).

Los gobiernos de la región después de la independencia presentaban una visión natalista,
la cual creía que los países estaban despoblados y contaban con bastantes recursos y tierras,
pensamiento que duró casi hasta mitad del siglo XX, la posición de los países latinoamericanos
se destacaba por “[…]impulsar el crecimiento vegetativo de la población y recibir migración
extracontinental para mejorar la potencia demográfica” (Miró, 1994, p. 372).
En Colombia, la Guerra de los Mil Días (1899 – 1902) agravó la situación social y
económica por el desequilibrio económico generado tras la hiperinflación surgida en esa época,
con lo cual el siglo XX llega con tasas de crecimiento poblacional bajas y un cambio en la
distribución poblacional del país, tal como lo expresa Carmona (2005):
“La distribución de la población colombiana durante el siglo XX ha presentado cambios
profundos. De una clásica y verdadera pirámide, presente en 1905 y 1951, se pasa en
1985 a una figura deformada, a una especie de pirámide trunca, en el sentido de que
entre su base (cero años) y los 14 años no existe diferencia apreciable. Para 2015 se
espera que entre la base y los 29 años no haya diferencia importante en la frecuencia por
grupo de edad. Es claro que los niños y jóvenes (menores de 15 años) han perdido mucho
peso en la estructura por edad, mientras que los adultos y ancianos han ganado mucha
presencia. En otras palabras, en los 100 años transcurridos entre 1905 y 2005, la
población colombiana muestra un significativo envejecimiento en el que los adultos (15 a
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64 años) se han convertido en el grupo francamente dominante, a expensas de los niños y
adolescentes”. (p. 468)

Tanto la tasa de fecundidad como la de mortalidad eran bastante altas al inicio del siglo
XX, sin embargo, a partir de los años cuarenta hasta los sesenta y por las políticas de
estabilización económica y de mejoras referentes a nutrición, saneamiento, entre otros factores
hicieron que la población creciera, lo que se conoció como la explosión demográfica en
Colombia.

Por su parte, Flórez (2000) argumenta que existieron transformaciones sociodemográficas
vistas desde la configuración de dimensiones político-administrativas, que implican devolverse
en la historia hasta el punto del análisis del contorno y extensión territorial. Estas
transformaciones permitieron identificar la transición epidemiológica, en cuanto a la incidencia
de la tasa bruta de mortalidad relacionada con programas de salud dando importancia a
condiciones sanitarias y de lucha contra enfermedades infecciosas y parasitarias.

La mortalidad infantil es uno de los fenómenos que más incide el cambio demográfico,
pues “[…] El comportamiento de la mortalidad es diferente según la edad. En los primeros años
de vida, la mortalidad es alta debido a un proceso biológico” (Flórez,2000, p. 19), por lo cual,
gracias a los avances en estos dos temas como el control de enfermedades y la mortalidad
infantil, se generó aumento de la esperanza de vida al nacer, característica relevante para
establecer la dinámica poblacional. En la década de los sesenta se instauraron programas de
reducción de mortalidad infantil y control natal lo qué indujo a que el crecimiento demográfico
disminuyera reflejado en tasas de fecundidad bajas.

El estudio de la tasa de fecundidad es otro de los puntos de partida y desde la teoría de la
transición demográfica se menciona que “la respuesta a los descensos iniciales en mortalidad es
un aumento en la fecundidad y en la tasa bruta de natalidad” (Flórez, 2000, p. 33), pues también
hay un patrón de fecundidad conforme a aspectos culturales como incidencia de valores y
actitudes hacia la crianza, formando pautas reproductivas distintas.
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La tasa de fecundidad a mitad del siglo XX fue alta influenciada por el aumento del
ingreso per-cápita; en cuanto a la tasa de mortalidad esta disminuyó sobre todo en el grupo etario
infantil que se caracterizaba por ser el que menor expectativa de vida tenía, tasa que mostró una
reducción de 49,6% en 1950. La época se caracterizó por un ritmo lento a la hora de hablar de
acceso a la educación primaria y básica, pero de crecimiento de la economía pasando de la
agricultura a una economía industrial, basada en el modelo cepalino de sustitución de
importaciones, lo que incentivó la migración de la población del campo a la ciudad.

Asimismo, se evidencia que cada mujer pasó de tener 7 a 3 hijos, lo que estuvo asociado
al proceso de modernización del país, la inserción de la mujer a la vida laboral desde los años 80,
los programas de planificación familiar, la detección de enfermedades infecciosas, el cambio en
el patrón epidemiológico, entre otros aspectos.

Es de anotar que se habla con claridad que el primer proceso de transición demográfica se
originó en el siglo XX, esto ya que el comportamiento del crecimiento poblacional durante este
siglo, reveló que “el país pasó de tener una tasa de crecimiento baja y casi constante, a una tasa
de crecimiento baja y decreciente a finales del siglo” (Flórez, 2000, p. 1), adicional a las altas y
constantes tasas de mortalidad y natalidad de las primeras décadas contrastado con las tasas bajas
y decreciente en los últimos años del siglo.

Es pertinente aclarar que no es válido hablar de la fecundidad en términos de variación
sin hacer referencia a la manera de cómo nacen las personas, y uno de los indicadores de medida
es la estatura, la cual refleja el estado de nutrición durante los años de crecimiento. Lo anterior se
enmarca como estudios antropométricos en los que se conoce las proporciones y medidas del
cuerpo humano que identifican las evoluciones en su masa corporal, como lo afirma Meisel y
Vega (2004): “La principal razón para el incremento en la estatura fue el continuo
mejoramiento en la nutrición de los colombianos a lo largo del siglo debido al crecimiento
económico sostenido. Además, los avances en salud y la reducción en el esfuerzo físico laboral y
en el trabajo infantil (p.32)”.
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En resumen, Flórez (2013) argumenta que se está viviendo -en la segunda década del
siglo XXI- una segunda transición demográfica en el país observado a partir de dos elementos en
la estructura de los hogares, incremento de las uniones libres y el incremento de la uniones
inestables generando separaciones, además de la revolución sexual, lo que implica que la primera
relación sexual se tiene a más temprana edad pero no con deseo de reproducción ni de unión
matrimonial, esto dado a cambios sociales, culturales y económicos, “que han tenido impacto en
el ámbito de las ideas, los valores sociales y las actitudes hacia la familia, la sexualidad, la
religiosidad” (Flórez, 2013,p. 8).

Por su parte, Rojas (2008) argumenta cómo a partir de los cambios en la demografía se
mejora el índice de calidad de vida, evidenciando que los flujos migratorios son otro de los
factores que inciden en la conformación de las regiones; dado a que los desplazamientos
forzados y el cambio de actividades económicas son factores que hacen que la población prefiera
establecerse en un lugar con respecto a otro.

Para contrastar este tema se menciona el proceso de urbanización, en donde las tasas de
crecimiento de la población urbana comenzaron a crecer considerablemente por los descensos en
la tasa de mortalidad frente a niveles altos de fecundidad en los años 30 del siglo XX, y a los
efectos migratorios de la población rural a la urbana. Adicionalmente, la década de los 50 estuvo
condiciona por una crisis de la violencia entre los partidos políticos tradicionales, lo que generó
que la población urbana se duplicara en menos de 13 años. No obstante, este fenómeno a finales
de la década de los años 60 mostró que el crecimiento de la población urbana descendiera dada la
transición de las tasas de fecundidad, disminuyendo el porcentaje de personas que migraban del
territorio rural al urbano.

En cuanto a la parte legal, el cambio poblacional estuvo influenciado por algunas leyes,
normas o resoluciones, destacándose la Ley 50 de 1990 y la Ley 100 de 1993, entre otras, que
modifican la estructura del mercado laboral y el sistema de salud, en concordancia con la
Constitución Política de 1991, tal como se muestra en la Figura 1.
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Llegado este punto y con este primer referente conceptual es importante mencionar que la
evolución de la demografía nacional tiene elementos históricos de mucha importancia, toda vez
que los sucesos ocurridos en el pasado han sido determinantes para explicar la composición de la
población en épocas más recientes.

Figura 1
Resumen contexto legal

Ley 50 de
1990

Ley 100 de
1993

Resolución
3353 de 1993

• Se basa principalmente en las modificaciones al código sustancial del trabajo.
• Garantiza mejoras al trabajador en cuanto a seguridad social, salarios, derechos colectivos de
trabajo y otras disposiciones.

• Reorganiza el Sistema Nacional de Salud, con las disposiciones de mejora de asistencia pública
de salud que se rige por universalidad, participación ciudadana, participación comunitaria,
subsidiariedad, complementariedad e integración funcional.
• Contribuye a mejorar la organización y la administración del servicio público de salud.

• El tema central son los programas y proyectos en educación sexual en el país, fijando las
responsabilidades del Ministerio de Educación Nacional y de las Secretarias de Educación.
• Dicta la importancia de los planes enfocados a llevar una vida sexual consiente, y resalta el papel
de la mujer con la disminución de las tasas de fecundidad.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Educación y Ministerio de Salud (1990 y 1993).

1.2 ESCENARIO SOCIAL DE COLOMBIA A FINALES DEL SIGLO XX
Durante las últimas décadas del siglo XX, la situación demográfica del país estuvo
acompañada por modificaciones en las llamadas edades poblaciones, en donde la cantidad de
niños menores a 15 años disminuyó en un 12% entre 1964 y 1993, así mismo la población
económicamente activa (PEA) tuvo un incremento en un 11%, y la tercera edad ascendió un 1%
y representa el 4,2% de la población total.
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Se identifica cuatro dimensiones relevantes durante el siglo XX, relacionadas con el
componente demográfico del país. El primer aspecto por analizar es el ámbito laboral a finales
del siglo XX, como menciona Flórez (2000): “El siglo XX ha sido escenario de una transformación
del mercado laboral colombiano: una “tercerización” del empleo y un notable aumento en la
participación de la mujer. La masiva incorporación de las mujeres a la fuerza de trabajo es una
tendencia general en América Latina” (p.101).

El país presentó un escenario laboral y de ocupación en donde destacaba la participación
representativa de la mujer en la vida laboral, pasando de un 17% de participación en 1951 a un
46% de participación en 1995, esto generado por el cambio de concepción en el modelo de
familia patriarcal en donde la mujer no solo se encargaba de la reproducción, lo cual conllevó a
un cambio en términos de reconocimiento en la contribución en el ingreso del hogar.
“La participación laboral femenina en las siete principales ciudades se produce
principalmente por la creciente participación de las mujeres casadas o en unión libre,
seguidas por las mujeres viudas (Ribero y García, 1996)”. (Flórez, 2000, p.104)”.

El aumento en la participación laboral está también relacionado con el aumento en el
nivel educativo, puesto que implicó un mayor costo de oportunidad del tiempo de las mujeres, y
existió un descenso en la fecundidad permitiendo que el género femenino tuviera mayor tiempo
para participar en la actividad productiva, esto mostró “un cambio en los roles productivos y
reproductivos de la mujer” (Flórez, 2000, p.106).

En el sector rural, la participación laboral femenina ha sido menos representativa que en
el sector urbano, dado que las oportunidades educativas y de acceso a las actividades
productivas, son más escasas e incompatibles con el rol de la mujer, sin embargo, además del
papel reproductivo de la mujer rural, ellas realizan actividades agrícolas que no son consideradas
como una forma de trabajo, puesto que no generen una contribución directa a la fuerza laboral.

El segundo aspecto es la tasa de homicidios ya que la violencia reorganizó la estructura
social de Colombia, pues durante la década de los setenta del siglo XX las nuevas ideologías
12

apoyadas por las luchas campesinas acentuaron los escenarios de conflictos rurales, la lucha
indígena, la formación de guerrillas y de grupos paramilitares y la generación del
narcoterrorismo, entre otros aspectos.

Figura 2
Tasa de Homicidios en Colombia (1964-1991)
90
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Policía Nacional de Colombia.

Como se observa en la figura 2, entre finales de la década de los setenta e inicios de la
década de los noventa todos estos fenómenos aumentaron la tasa de homicidio en el país, “[…] al
pasar de 25 homicidios por cada 100.000 habitantes en 1974 a 79 en 1991” (Bello; 2008 p.79).
Es de anotar que esto se sectorizó en aproximadamente 50 municipios que representan menos de
un cuarto de la población, con más de la mitad de los homicidios, dado que en estos sitios se
encontraban los grupos criminales o al margen de la ley más activos como la guerrilla, los
paramilitares, así como entornos relacionados con la producción de drogas ilícitas, los
cultivadores de coca, la explotación de oro, petróleo, carbón. Los homicidios en su conjunto
representaron la primera causa de muerte en el país, por encima de enfermedades pulmonares,
respiratorias o cardiovasculares.

En los años ochenta comienza la llamada guerra de carteles de la droga por el dominio en
la comercialización de la cocaína de exportación, donde el eje central del conflicto se concentra
13

en Medellín, Cali y Bogotá, presentando una mayor tasa de homicidios, dada la alta criminalidad
de bandas delincuenciales en el sector urbano, fortalecido por la crisis social que acontecía las
ciudades en esta época, pues según Bello (2008) “Los municipios con niveles más altos de homicidio
son aquellos que se disputan grupos guerrilleros u organizaciones criminales de tráfico de drogas o, por
el contrario, que tienen fuentes de riqueza como coca, oro o petróleo” (p.79).

Por otro lado, la tasa de homicidio fue más alta en los hombres que en las mujeres a
finales del siglo XX, sobre todo en los rangos entre 20 a 30 años, lo cual coincide con los
fenómenos de violencia rural, urbana, y al mismo conflicto armado; el arma de fuego es el
primer mecanismo para ejecutar los homicidios, con mayor incidencia en Antioquia, Valle del
Cauca y Bogotá.

El siglo XX en materia de tasas de homicidio se despidió con un panorama un poco más
alentador, dado la mayor atención que se generó en los temas de la criminalidad, como lo
argumenta Bello (2008) “Algunos analistas explican la reducción de la tendencia del homicidio
gracias a la conjunción de varios factores: tendencia nacional que desde 1998 ha conducido a la
normal disminución de los índices del homicidio a nivel país” (p. 81), estimulando los escenarios
de vigilancia y control por medio de la creación de políticas integrales de seguridad, convivencia
ciudadana, fortaleciendo los programas de prevención del crimen, atención a grupos vulnerables,
control de porte de armas.

El tercer aspecto es la salud, en donde la ayuda de organizaciones sanitarias
internacionales como la Fundación Estadounidense Rockefeller contribuyóa la investigación de
la fiebre amarilla y al manejo de la enfermedad uncinariasis, pero también asistió varios
proyectos a través del siglo XX,

“[…] entre 1922 y 1923, la fundación contribuyó al estudio y control de la fiebre
amarilla en Bucaramanga. En 1931 y 1932, aportó una suma para pagar el sueldo del
director del Laboratorio Samper y Martínez. En 1932, sus técnicos comenzaron el estudio
del paludismo. En 1933, participó en la creación del Laboratorio de Higiene Pública de
Barranquilla y de la Escuela de Inspectores. En 1934, participó en la implementación de
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la Unidad Sanitaria de Pereira, la primera de su género en el país, y en estudios de fiebre
amarilla rural y de la selva” (Quevedo, 1996, p.355).

Esta idea planteó la institucionalización de la salud pública en el país, alejándolo del
modelo “higienista” predominante en toda la región desde la época de la colonia, cambio que
incidió en la manera de tratar e intervenir las enfermedades infecciosas y epidémicas, para crear
condiciones que mejoraran la salud en general de la población.
“Este nuevo concepto, construido con el fin de resolver necesidades sociales y políticas
muy concretas, permite consolidar la idea de campaña erradicaría, garantizando así una
nueva posibilidad de intervención sobre las enfermedades infecciosas y epidémicas y se
convierte en un instrumento potencialmente efectivo para mejorar la salud en los países
periféricos, con el fin de crear condiciones adecuadas para el desarrollo de las
actividades productivas y comerciales” (Quevedo, 1996, p.356).

Es importante destacar que durante la década de los 30 del siglo XX, se enfatizó en el
control de enfermedades más allá de las parasitarias, como la tuberculosis y las enfermedades
venéreas, además del reconocimiento de las especialidades en pediatría y servicios de obstetricia.
Desde la mitad del siglo XX, se dio mayor importancia a la capacitación en términos de
farmacia, enfermería e ingeniería sanitaria.

Llegada la década de los 60, comenzó un reconocimiento a temas pocos tratados como la
protección materno-infantil, la medicina preventiva, la vejez e invalidez, los accidentes de
trabajo, las enfermedades profesionales y los sistemas auxiliares de diagnóstico.

En las últimas décadas del siglo, el país evaluó aspectos de cobertura y atención médica,
y comenzó a enfatizar en temas de población, demografía, educación sexual, en el marco de los
censos de población y vivienda, las encuestas nacionales de salud y demografía, las encuestas de
salud sexual y reproductiva, tanto de entes gubernamentales como de investigadores privados
con el apoyo de entidades multilaterales.
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Asimismo, en los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), el sector salud es pieza
clave y fundamental de análisis, dado que: “[…]al tener en cuenta los ODM para el sector
salud, podemos destacar los siguientes: Objetivo 1: erradicar la pobreza extrema y el hambre”
(Ojeda & Lozano, 2015, p. 93), teniendo en cuenta este primer objetivo, para el país, y como lo
argumenta Gómez (2010):
“[…] Entre 1991 y 1997 la pobreza cae en 4 puntos y partir de este año crece superando
los niveles observados en 1991, de forma tal que, en marzo de 1999, el 55% de la
población se encontraba por debajo de la línea de pobreza. En 1999 un poco más de la
quinta parte de la población tenía ingresos inferiores a la línea de indigencia, es decir,
más de ocho millones de personas no lograban obtener el ingreso necesario para cubrir
el costo de la canasta básica de alimentos.” (p. 509-510).

El cuarto aspecto es la educación, pues durante el siglo XX el país se caracterizó por la
mayor participación del sector dentro del gasto público, como menciona Flórez (2000): “Desde
mediados de la década de los cincuenta, el país ha hecho esfuerzos importantes a través de
aumentos en el gasto público en educación, encaminados a disminuir el analfabetismo y
expandir el sistema educativo” (p. 89).

En temas de analfabetismo, el siglo XX inició con niveles educativos bajos y constantes,
a partir de la década de los cincuenta comienza a producirse una reducción y en la década de los
ochenta se enfatizó en superar el analfabetismo y en prestar una mayor atención a la educación
primaria.
En cuanto a los años de educación y nivel educativo, “[…] los avances educativos del
siglo XX llevaron a una mejor posición de la mujer adulta frente al hombre, pero a un mayor
desequilibrio entre zonas urbanas y rurales” (Flórez, 2000, p.93). Lo anterior generado por las
nuevas políticas educativas, dado a que el porcentaje de personas con ningún nivel de educación
paso del 50% en 1950 al 14% 1990, reduciendo más de 30 puntos porcentuales en 40 años.

16

Los avances a nivel de educación beneficiaron más a las mujeres que a los hombres
“[…la] participación femenina en los niveles altos de educación, se equipara a la del hombre,
mientras en 1951, el 85% de la población con estudios superiores eran hombres, en 1993, el
50% son mujeres” (Flórez, 2000, p. 94), esto conllevó a que se disminuyeran patrones de
fecundidad, gracias al uso de métodos anticonceptivos, pues según Profamilia (2000, citado por
Silva & Gonzales, 2007):
“…el uso de anticonceptivos desagregado por nivel educativo muestra que la
planificación familiar se ha ampliado en todos los niveles educativos. De esta forma, las
mujeres sin ninguna educación tienen una tasa de uso del 73%, mientras que las de
educación primaria, secundaria y superior tiene un uso de 77%, 78% y 75%
respectivamente” (p. 67).

En cuanto a la educación sexual y reproductiva, el cierre del siglo XX destaca la
Resolución 3353 de 1993, la cual estableció la educación sexual en todos los niveles educativos,
seguida de la Ley 115 de 1994 o Ley General de Educación, que junto a los compromisos
adquiridos con el Fondo de Población de las Naciones Unidas, motivó una educación basada en
la libre personalidad, con respecto a los demás, teniendo en cuenta el eje de formación para la
prevención y preservación de la salud y la higiene, lo que tuvo un efecto en el control del
aumento de las tasas demográficas y la incidencia de las enfermedades de transmisión sexual.

Esto incidió en el uso de métodos anticonceptivos, pues según Profamilia (2000); Flórez
(2000); Chackiel (2004), citados por Silva & Gonzales (2007) argumenta:
“[…] En 1964, sólo un 27% de las mujeres en edad fértil y en algún tipo de unión
utilizaban métodos anticonceptivos. En contraste, para el año 2000 el 77% de las mujeres
casadas o en unión libre estaban usando algún método de planificación familiar. En
particular, el uso asciende al 84% entre las mujeres que no están en unión pero que son
sexualmente activas y al 53 por ciento entre las mujeres en edad fértil, de 15 a 49 años de
edad” (p. 67).
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1.3. CONFERENCIAS MUNDIALES DE POBLACIÓN
A partir de la década de los 70 del siglo XX, en el mundo surge un reconocimiento
integrado del tema de población con el tema de desarrollo, evidenciado en las conferencias
mundiales de población que junto al Centro Latinoamericano de Demografía (Celade), la
División de Población de las Naciones Unidas y el Fondo de Población de las Naciones Unidas
(UNFPA), iniciaron el diálogo identificando condiciones poblacionales más relevantes para la
época como la aceleración de la tasa de crecimiento de la población a nivel mundial, vista desde
dos perspectivas: una positiva como objetivo para el logro del progreso social y, una negativa
dado que los recursos son escasos para una población en constante crecimiento.

Asimismo, en esta conferencia se resaltó la importancia de una estrategia de población
mundial, en la que se definieran ciertos estándares y lineamientos que no interfirieran con las
costumbres, tradiciones e ideologías de cada nación, además se habló de temas de impacto
demográfico como lo son “[…] la educación en materia de población, la tecnología
anticonceptiva, el almacenamiento de alimentos, la desalación del agua, el aprovechamiento de
los recursos minerales y energéticos, la lucha contra la contaminación y los estudios sobre las
consecuencias de los cambios genéticos” (Naciones Unidas, 1975, p. 76).

Conforme a estos acercamientos de la población con el desarrollo, se comienzan a
formular diversas estrategias y políticas de población en el mundo, en la que en cada uno de los
países integra variables demográficas en la planificación del desarrollo a nivel mundial, nacional
o local, dependiendo de las necesidades y retos que impone cada nación.

En 1994, se realizó en El Cairo (Egipto) la Conferencia Internacional sobre Población y
Desarrollo, que estuvo acorde a la tendencia de Cooperación Internacional para el Desarrollo
partiendo del diálogo de políticas globales y el surgimiento de nuevas temáticas e involucrados,
generando escenarios de cooperación descentralizada conforme a áreas temáticas relacionadas
con la dinámica poblacional mundial, lo cual permitió la formulación de un programa de acción
basado en los consensos acordados a través de las conferencias de población de años anteriores.
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Otro de los puntos relevantes de las conferencias de población fue el hecho de reconocer
que los temas de población están estrechamente relacionados con las cuestiones de desarrollo en
varios ámbitos como en la Cumbre Mundial de Desarrollo Social; las Conferencias Mundiales
sobre la Mujer – Acción para la Igualdad, el Desarrollo y la Paz; las Conferencias de las
Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos, entre otros.

Así las cosas, la transición demográfica de Colombia ha sido influenciada por los
acuerdos y objetivos enmarcados en cada una de estas conferencias y cumbres, que han aportado
a la consolidación de nuevas estrategias de desarrollo, como por ejemplo los discursos acerca de
los derechos humanos con relación a la población desde la salud sexual y reproductiva, la
igualdad entre géneros, el desarrollo sostenible. Estas políticas evidencian un aumento del 25%
en uso de anticonceptivos en el mundo, el descenso en parto de adolescentes y en la tasa de
mortalidad materna, lo que tiene un efecto directo en la dinámica poblacional del país y en temas
de desarrollo.
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2. TEORÍAS DEL DESARROLLO Y LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA
El presente capitulo contextualiza en primer lugar el reconocimiento de los factores
demográficos a lo largo de la historia pasando desde los estudios malthusianos hasta llegar al
entendimiento de las fases de la teoría de la transición demográfica; en segundo lugar se
entablará un dialogo entre el papel multidimensional de la demografía con el concepto de
desarrollo, por medio del discurso y postulado de diferentes autores, los cuales establecen su
postura y formas de entender las variables demográficas en la construcción de políticas sociales.

El capítulo termina con un análisis del Índice de Desarrollo Humano, indagando los países
con mejores puntajes a nivel mundial, seguido de los países latinoamericanos con mejor
comportamiento y, por último, menciona como ha sido la dinámica del índice en Colombia.

2.1. LA TEORÍA DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA

Las dinámicas demográficas han causado escenarios de configuración de sociedades y
poblaciones, en donde través de los diferentes contextos y sucesos de la historia se llegó a un
periodo de quiebre que cambió los comportamientos poblacionales tradicionales de un país, en
diversos momentos de tiempo. El avance de la industrialización y de la modernización junto con
los estudios de los indicadores demográficos, conllevó a la identificación de ciertos
comportamientos poblacionales que permitían hablar de la teoría de la transición demográfica.
“[…] el paso de altas a bajas tasas de natalidad y mortalidad, que generan tasas
similares de crecimiento, se conoce como el proceso de la transición demográfica. Según
Notestein, 1945, la teoría de la transición demográfica asocia los cambios en las tasas de
natalidad y mortalidad al proceso global de modernización” (Flórez, 2000, p.1).

Como primer referente teórico en temas de población hay que remontarse a Robert
Malthus (1798), quien influyó considerablemente en el pensamiento económico del mundo, y
quien vio que una de las problemáticas más relevantes se basaba en la población vista desde tres
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puntos: i) aumento acelerado de la población frente a la oferta de alimentos; ii) pobreza creciente
de las clases de menor ingreso y; iii) controversia con los discursos de otros teóricos de la época
acerca de la relación de pobreza y miseria como resultado de las instituciones políticas y
sociales.

Dada la conceptualización de Malthus, se habló de una tesis de la población, la cual
argumentaba que “[…]los seres humanos en ausencia de controles sobre natalidad tenderían a
incrementarse de manera geométrica, en tanto que la oferta de alimentos lo hace de manera
aritmética. Esto, decía, es la causa de la pobreza y la miseria” (Landreth & Colander, 2006, p.
109). Malthus indicó que existían dos clases de “frenos” con el fin de igualar la tasa
decrecimiento de la población con la tasa de crecimiento de los alimentos, el primero son los
frenos positivos, en los cuales hay aumentos en la tasa de mortalidad dado a epidemias, guerras,
hambrunas, enfermedades, desastres naturales, entre otros y el segundo son los preventivos
enfocados en la disminución de la tasa de natalidad, posponiendo la edad de matrimonio.

Por medio de esta teoría que profundizó Malthus se determinó un punto de partida e
inicio real del interés de los factores demográficos, esto conllevó al análisis del crecimiento y
tamaño de la población sobre la ocupación, la distribución del ingreso, los salarios, la
productividad, los cambios tecnológicos, el desarrollo industrial, el mercado, el ahorro, el
consumo y la inversión. No obstante, el estudio poblacional a través de los siglos se fue
extendiendo y en la actualidad ha estado inmerso en otras ramas del conocimiento e
interconectando saberes específicos asociados a la tecnología, el medio ambiente y la sociedad,
constituyendo herramientas para la integración de las políticas demográficas con los procesos de
planificación del desarrollo.

Por su parte, la teoría de la transición demográfica es diferente según el país, la coyuntura
y el momento de la historia social, económica e institucional; mencionado lo anterior, en la
figura 3 se mencionan los aspectos característicos de las cuatro etapas de la transición
demográfica en Colombia.
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Figura 3
Etapas de la teoría de la transición demográfica
Transición 1 etapa

Pos transicional

•Disminución de la mortalidad infantil, y
mortalidad generada por hambrunas y
epidemias.
•Crecimiento demográfico muy acelerado:
mortalidad disminuye pero la natalidad es
constante.
•Inicio al proceso de modernización.

•Bajas tasas de natalidad y
mortalidad constantes.
•Escaso crecimiento.
•Sociedades modernas.

Transición 2 etapa
•Disminución de la tasa de natalidad.
•Mortalidad decreciente.
•Descensos en la tasa de crecimiento.
•Avance del proceso de modernización.
Pretransicional, regimen demografico antiguo, o
estacionaria alta
•Tasas de mortalidad y natalidad elevadas
•Crecimiento lento
•Escenarios de mortalidad, guerras, epidemias.

Fuente: Elaboración propia a partir de Flórez (1995, p.137) y Flórez (2000, p.1)

2.2. CARÁCTER MULTIDIMENSIONAL DE LA DEMOGRAFÍA Y SU RELACIÓN
CON EL DESARROLLO

Los conceptos de demografía, sociología y desarrollo desde el carácter multidisciplinario
permiten la integración de estos conceptos con los temas de población. La demografía como
ciencia permite analizar cómo es la dinámica reproductiva de la especie humana, por medio de la
indagación de relaciones, categorías y leyes que se desencadenan a medida en que avanza el
proceso histórico y biológico del crecimiento de la población, con el fin de ver el movimiento
demográfico y el medio social en el que se produjeron, lo cual es distinto con base a la época
histórica, al lugar geográfico que se analice y a las diversas condiciones sociales, como menciona
el diccionario multilingüe de Naciones Unidas: la demografía “es una ciencia que tiene como
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finalidad el estudio de la población humana y que se ocupa de su dimensión, estructura,
evolución y caracteres generales considerados fundamentales desde un punto de vista
cuantitativo” (Naciones Unidas, 1959).

La demografía admite que cada uno de los países adopte formas claras de análisis de las
problemáticas poblacionales, para que exista acierto entre los avances en la transición
demográfica de cada país con las políticas sociales orientadas a la solución de los problemas
causados por variables demográficas, es decir, el desarrollo debe expresar la superación de
desigualdades económicas y sociales, y la reconsideración de los términos calidad de vida y
disminución de la pobreza.

La dimensión demográfica desde 1960 en América Latina y el Caribe, ha sido necesaria
para la toma de decisiones políticas, sociales, económicas, culturales y geográficas, forjando
estudios que se concentraron en indicadores de fecundidad relacionados con el concepto de
pobreza, dando una especial importancia a la dinámica demográfica e incorporando nuevos
derechos para toda la población, divulgados a través de las conferencias de desarrollo y
población que permitieron el acercamiento a temas como los derechos reproductivos y sexuales,
que cambiaron algunas pautas y el comportamiento de ciertas poblaciones o regiones y que dan
origen a políticas públicas diferentes a las tradicionales ya planteadas.

El concepto de sociología como lo argumenta Bueno (2003):
“[…] desempeña un papel fundamental en la investigación de los problemas de la
población. Teniendo como objetivo de estudio tanto a la sociedad como sistema integral,
a la vez que determinadas instituciones, procesos y grupos sociales, analizados en su
relación con el contexto social, esta ciencia contribuye a la investigación de múltiples
aspectos que guardan relación con los estudios de población, como son por ejemplo, la
familia, el hogar, el trabajo, la vida cotidiana, la utilización del tiempo libre, las
estructuras socio-profesional, socio-étnica, socio-demográfica, socio-territorial y otras”
(p. 11-12).
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La sociología permite el análisis de aspectos relevantes de una manera más amplia, en
términos demográficos existe la sociología de la población, la cual evidencia los fenómenos
poblacionales con relación a variables sociales, como los estilos de vida, las clases sociales, el
hogar, el trabajo. Por lo cual el aspecto sociológico juega un papel fundamental a la hora de
hablar de la dinámica poblacional, ya que admite el análisis de variables como el crecimiento, la
dispersión y la densidad de una población en un determinado periodo.

También por medio de esta ciencia se evidencia una mayor indagación de temas
migratorios, dándole especial relevancia a los hechos que propiciaron procesos de emigración e
inmigración en un territorio; esto ha generado que a través del tiempo haya mayor entendimiento
e importancia en la manera de estudiar los componentes demográficos en una sociedad,
conociendo los efectos sociales de estos fenómenos, y como estos han incidido en las estructuras
interregionales, regionales o nacionales.

En términos de políticas sociales, es fundamental para los procesos de planificación, la
investigación de los factores sociales, entendidos desde la educación, la salud, la familia,
conforme a cada uno de los aspectos que intervienen y afectan el tema poblacional, resaltando
además la observación en el estudio de los movimientos naturales de la población como la
natalidad, la mortalidad, la nupcialidad, bajo la valoración de la sociología.

En cuanto al concepto de desarrollo a través de la historia ha sufrido modificaciones,
dado a las diversas coyunturas vividas las cuales cambian las necesidades de una población y,
por ende, a las formas de ver el mundo. Desde el concepto de crecimiento económico equivalente
a desarrollo con la teoría de la modernización pasando por las escuelas de la dependencia, la
escuela estructural, cada una con su diferentes postulados, hasta el análisis de otras alternativas
como lo son los modelos de desarrollo humano, el desarrollo alternativo, y las nuevas escuelas de
desarrollo neo estructural, la nueva ruralidad, el posdesarrollo, que han permitido llevar al
término a un concepto redimensionado y transdisciplinar.
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Dentro de la interdependencia del proceso de desarrollo socioeconómico con la población
y sus necesidades, surge el concepto de planificación del desarrollo como herramienta para
otorgar cohesión, articulación y racionalidad hacia la etapa de cambio estructural, que forje
políticas públicas de calidad, junto con escenarios de mayor participación estratégica y que
conduzca a una sociedad desarrollada e incluyente.

El abordaje multidimensional que el estructuralismo ofrece también aporta elementos a
considerar, de acuerdo con Filippo (2009):
“El rasgo teórico más distintivo del estructuralismo latinoamericano en materia de
valores, mercados y precios es su carácter multidimensional. Las posiciones de poder
que afectan directa o indirectamente al mercado y los precios se refieren al lugar que
ocupan los actores (personas naturales o asociaciones) en la estructura económica,
política, biológico-ambiental y cultural de las sociedades humanas. La estructura
económica determina la situación de las personas en los regímenes productivos y de
propiedad; la estructura política, el lugar que ocupan los actores (incluido el propio
gobierno) en los regímenes que regulan los derechos, libertades y obligaciones
ciudadanas, incluido el acceso a las potestades legislativas, ejecutivas y judiciales del
Estado” (p. 187).

Sin lugar a dudas, todos estos cambios de carácter estructural tienen repercusiones en los
diseños de la política social que se emprendan en un determinado país, acciones entendidas como
“un conjunto articulado y temporalizado de acciones, mecanismos e instrumentos conducidos
por un agente público, explícitamente destinados a mejorar la distribución de oportunidades o
corregir la distribución de activos a favor de ciertos grupos o categorías sociales” (Atria, 2005,
p.55), política también analizada como un camino que se erige para alcanzar el objetivo de
desarrollo social con todas las aristas que constituyen este amplio y complejo concepto.
Desde el discurso de población y desarrollo Escobar (2007) nos habla acerca de la
importancia de los referentes conceptuales del tema poblacional,
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“[…] tópicos como la relación entre el crecimiento económico y el aumento de la
población, entre población, recursos y producción; entre los factores culturales y el
control natal. También se emprendió el estudio de temas como la experiencia
demográfica de los países ricos y su posible extrapolación a los países pobres; los
factores que afectan la fertilidad y la mortalidad; las tendencias demográficas y sus
proyecciones futuras; las condiciones necesarias para realizar programas exitosos de
control de la población” (Escobar, 2007, p:71-72).

Conforme a lo dicho por el autor, el aumento de la población se concebía como un gran
problema, pero no planteaba la importancia de las causas estructurales de la pobreza que
permitiera escenarios de desarrollo óptimo; Escobar (2007) se enfocaba en la importancia de la
implementación de políticas elitistas para el control de la población en su mayoría de la clase
baja y de grupos indígenas, apoyado en ideas de los estudios demográficos en países ricos,
factores que afectaban la fertilidad y la mortalidad, dando relevancia a los estudios demográficos,
la salud pública y la biología de las poblaciones.

En contraposición desde el discurso de Sen (2000), que ve el desarrollo como libertad, en
donde la libertad individual está conceptualizada de dos formas: la primera es un fin en sí misma
para llegar a un desarrollo pleno, y la segunda hace referencia a la efectividad de estas libertades
como medio para llegar al desarrollo.

El autor observa que una de las problemáticas que está atada al término desarrollo y
población es la discusión de la pobreza desde las hambrunas, en la cual argumenta que el
aumento no en la misma proporción de la población y de los alimentos, no es la única causa del
hambre, por lo que las políticas sociales, económicas, no están enfocadas en un tema exclusivo
de control poblacional, si no en la preocupación del aumento de la calidad de vida, por medio de
la inversión social a través de programas de sanidad, salud, educación pública, para así aumentar
la esperanza de vida y establecer un manejo demográfico efectivo, pues según Sen (2000):
“El hambre está relacionada no solo con la producción de alimentos y la expansión de la
agricultura, sino también con el funcionamiento de toda la economía e incluso en
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términos generales con el funcionamiento de las instituciones políticas y sociales que
pueden influir directa o indirectamente en la capacidad de los individuos para adquirir
alimentos y para gozar de salud y alimentarse” (p. 201).

Por otro lado Sen (2000), argumenta sobre el derecho a la coacción sobre la reproducción
y a la reproducción libre, como de los sistemas de coerción versus los controles en aumento de la
población, en donde resalta la importancia del aumento de las libertades de los grupos más
vulnerables, en ese caso a las mujeres que tienen la responsabilidad de la reproducción que en
muchas ocasiones se convierte en una obligación que va más allá de su decisión individual:
“Entre los efectos del aumento del poder de las mujeres y su agencia independiente, se
encuentra, pues, la corrección de las iniquidades que arruinan la vida y el bienestar de las
mujeres en comparación con los hombre” (Sen, 2000, p. 237-238).

Para el desarrollo desde las libertades de este grupo o colectivo, se ha determinado
correlaciones entre el aumento de la tasa de actividad femenina con la disminución de la tasa de
fecundidad, la mortalidad infantil y la discriminación en el género del infante al nacer. Con base
en lo que expresa Sen, el reconocimiento permite que la mujer se exprese en ambiente sociales,
económicos, comerciales y políticos de la misma manera que el hombre, por lo que habla de la
capacidad para ejercer el derecho a la propiedad a las mujeres, lo cual permitiría abolir los
estados enfocados en la postración de ciertos colectivos, impactándoles políticas coercitivas que
violen cada una de sus libertades.,
“El poder de la agencia de las mujeres, sobre todos en dos campos: 1) su contribución a
aumentar las posibilidades de supervivencia de los niños y 2) su contribución a reducir las tasas
de fecundidad. Ambas cuestiones tienen un interés general desde el punto de vista del desarrollo
que va más allá de la búsqueda específica del bienestar de las mujeres” (Sen, 2000:249).

El tema poblacional visto desde Sen rechaza la coacción como política de control de la
natalidad, en donde se genera relevancia de las libertades para el colectivo de las mujeres, vistos
desde el cambio de la familia, en cuanto a las relaciones de poder, colaboración y lucha por los
intereses de cada miembro, y el constante acercamiento de la mujer a la vida laboral.
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A partir de estos discursos surgen nuevas corrientes de desarrollo en el que se destaca la
escuela del desarrollo humano en donde se hace necesario hablar del Índice de Desarrollo
Humano, que junto con las características demográficas y los factores que los impulsan han
contribuido a entender las realidades y modos de vida de varias sociedades, y a comprender el
valor que tienen estos temas a la hora de hablar de mejoramiento de la calidad de vida para una
población.

2.3. EL ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO

El índice de desarrollo humano (IDH) como indicador para analizar el progreso de un
país, permite medir la incidencia en términos de educación, ingresos y salud, según el informe
sobre Desarrollo Humano:

“[…] Las desigualdades pueden comenzar antes del nacimiento, y muchas de ellas pueden
acumularse a lo largo de la vida de la persona. Cuando esto ocurre, pueden aparecer
desigualdades persistentes. Estas pueden manifestarse de muchas formas, sobre todo en la
intersección entre la salud, la educación y la situación socioeconómica de los progenitores”
(PNUD, 2019, p.11).

El tema poblacional arroja herramientas las cuales permiten estudiar como los
componentes del índice, variables y datos reales puede actuar en pro de mejorarlo. En el mundo
se reconoce que Noruega, Suiza, Australia, Irlanda y Alemania son los países que en el último
quinquenio (2015 -2019), presentan un mejor índice de desarrollo humano, y se clasifican en el
grupo de países con desarrollo humano muy alto, como se observa en la figura 5, pues presentan
las mejores cifras en cuanto a la esperanza de vida al nacer y los años promedio de escolaridad,
reflejando unos resultados eficaces en los logros de cada país en materia de salud, educación y
nivel de ingresos.
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Figura 4
Índice de Desarrollo Humano y sus componentes para Noruega, Suiza, Australia, Irlanda y
Alemania en el año 2018.
Noruega

Suiza

IDH : 0,954
EN: 82,3 años
APE: 12,6

Australia

IDH: 0,946
EN: 83,6
APE: 13,4

Irlanda

IDH: 0,938
EN: 83,3
APE: 12,7

Alemania

IDH: 0,942
EN: 82,1
APE: 12,5

IDH: 0,939
EN: 81,2
APE: 14,1

Fuente: Elaboración propia a partir del Informe de Desarrollo Humano del PNUD (2019).
Nota: EN corresponde a la Esperanza de vida al nacer y APE son los años promedio de escolaridad.

Los diferentes movimientos dentro del ranking de los países con mayor y menor IDH se
deben a los cambios que cada país implemente en las tres categorías que analiza este índice, es
evidente que, a nivel mundial, el IDH han aumentado considerablemente aproximadamente en un
22%; en cuanto a la región latinoamericana, se tomó en comparación los IDH de 1990 a 2018 de
Colombia, Argentina, Chile, Venezuela y Ecuador, como se indica en la figura 6.
Figura 5
IDH para Colombia, Argentina, Chile, Ecuador y Venezuela (1990-2018)
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Fuente: Elaboración propia a partir de las cifras consultadas en la página web Datosmacro.com – Índice de
Desarrollo Humano.
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Como se observa en la figura 6, para los cincos países analizados, se visualiza que el IDH
a través de casi 18 años ha aumentado, sin embargo, en Venezuela desde el año 2016 el índice
comienza a disminuir, un comportamiento atípico en comparación con la tendencia ascendente
de los demás países. Es importante mencionar que Chile, Argentina y Uruguay (aunque no se
incluyó en la comparación), a nivel mundial son los mejores países de la región, presentando un
IDH mayor al 0,82, clasificándose como países con un desarrollo muy alto.

Se debe destacar que Chile es el país mejor de la región en cuanto al IDH, que presenta
mayor esperanza de vida al nacer y con el promedio de escolaridad más alto con 10,3 años. Por
su parte, Argentina en segundo lugar en Latinoamérica, dado que presenta 17,4 años esperados
de escolaridad, el valor más alto de los países de Suramérica, no obstante, en este país se
observan retos en cuanto a la desigualdad del desarrollo, ocasionado por la desigualdad de
distribución que se ve reflejado en las tres dimensiones del IDH, esto denota que aunque está en
segunda posición en la región y con desarrollo muy alto, la perdida ha sido de más del 14%
medido desde el ajuste en términos de desigualdad, situación que no se observa dentro de los
resultados globales del puntaje del IDH.

En términos de desarrollo económico, los tres países anteriormente mencionados han
progresado ya que han pasado de ingresos medios a altos, lo que los permite estar ubicado en
mejores posiciones, sin embargo la consolidación de este índice se debe a variables, no solo de
tipo económico, ya que aunque los países han mejorado su desempeño económico, la diferencia
se radica en términos de mejoras en el estado de salud de la población, nivel de educación,
empleo, acceso a servicios públicos básicos, acceso a la cultura, la comunicación, conservación
del medio ambiente, equidad de género, medidos no solo dentro de las tres categorías del índice
de desarrollo humano, también teniendo en cuenta indicadores como la tasa de alfabetización de
adultos, población con acceso a agua potable, promedio anual de superficies de bosques, entre
otras alineados a los objetivos de desarrollo sostenible.

Colombia por su parte se encuentra dentro de los países con un desarrollo humano alto,
presentando un aumento del 28,5% de 1990 a 2018, es decir, pasó de tener un IDH de 0,592 a
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0,761, esto dado a que cada uno de sus componentes ha sufrido modificaciones, la esperanza de
vida “[…]se incrementó 7,4 años y los años de escolaridad aumentaron 2,9. Por su parte, el
promedio de escolaridad en estos 28 años aumentó 5,5 años y el ingreso per cápita aumentó
74,5%, pasando de 7.392 a 12.896 PPP$” (PNUD Colombia, 2019).

La esperanza de vida al nacer como componente de este índice es una de las variables que
es determinada por varios aspectos internos y externos en los que pueda estar rodeada una
comunidad. En Colombia, la esperanza de vida a través de los años ha aumentado tanto en
hombres como en mujeres, presentando una mayor esperanza para las mujeres acercándose casi a
los 80 años para el último quinquenio 2015-2020, como se detalla más adelante.
En cuanto a los años de escolaridad, el indicador presenta dos series de datos, la primera
son los años esperados de escolaridad y la segunda son los años promedio de escolaridad. Para
ambos casos, los años de escolaridad aumentaron en 5,6 años y 2,8 años respectivamente, esto
muy acorde con los logros en cobertura en educación a nivel nacional, pues se debe tener en
cuenta que, aunque esta categoría ha crecido considerablemente de 1990 a 2018, esto no implica
que haya mejora en los niveles de calidad en la educación.

Según el resultado de las pruebas Pisa en Colombia ha venido mejorando a través de los
años, desde la primera participación del país en el año 2006, sin embargo, en las tres categorías
los resultados estuvieron por debajo del promedio de los países de la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), y de varios países latinoamericanos como
Chile, México, Uruguay, Costa Rica. Por ejemplo, se observa el rendimiento en ciencias que,
aunque mejoró, ya que el 50% de los alumnos alcanzaron el nivel superior, solo un pequeño
porcentaje de estudiantes logró tener un resultado muy superior, explicado por el nivel
socioeconómico de cada estudiante, en donde los que presentan mayor nivel tienden a tener
ventajas en comparación con los estudiantes de un nivel más bajo.

Después de la contextualización en la historia del tema poblacional, en donde se
presentaron los primeros acercamientos a los factores demográficos, el presente capítulo permitió
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identificar la teoría y etapas de la transición demográfica por medio de la dinámica y el
comportamiento de la tasa de crecimiento, la tasa bruta de natalidad y la tasa bruta de mortalidad,
que ha sido fundamental para entender el carácter multidimensional relacionado con las teorías
de desarrollo.
En esta sección los tres componentes del cambio estructural analizados (procesos de
negociación de paz, nuevo orden institucional, escenario económico), tienen un efecto
considerable dentro del proceso de transición demográfica en el país, el primer componente que
son los procesos de negociación de paz presento puntos relevantes en la dinámica poblacional de
algunas regiones de Colombia, el capítulo 3 profundizará en el proceso de transición
demográfica por regiones.
El segundo componente el nuevo orden institucional abrió el espacio para el
reconocimiento de nuevos derechos, protección a colectivos vulnerables y leyes de planeación,
gestión y control de servicios, que influyen dentro del comportamiento poblacional.
En cuanto al tercer componente, el capítulo termina con la ilustración del índice de
desarrollo humano a nivel mundial, regional y en el país, evidenciando que la esperanza de vida,
los años de escolaridad y el ingreso per cápita presentaron modificaciones paralelas al escenario
económico del periodo estudiado.

32

3. DISEÑO METODOLÓGICO
La presente investigación es de tipo mixta, dado a la combinación de métodos cualitativos
y cuantitativos, esto permite obtener una perspectiva más amplia y clara de los datos
encontrados. Por medio de la revisión documental con fuentes secundarias realizadas en los dos
capítulos anteriores, se realiza un acercamiento a los cambios poblacionales del país a través de
los años, y de la comprensión del fenómeno de la transición demográfica en la época de estudio.

En cuanto al método cuantitativo, la investigación se soportará en herramientas de
análisis de datos, mediante el programa econométrico Stata 14, se trabajará con la siguiente
información para el análisis: Series de población desde 1989 a 2018, desagregados por sexo y
edad, indicadores demográficos apoyados en información estadística del DANE basados en las
cifras de los informes “Retroproyecciones y proyecciones de población nacional, por área, sexo y
edad para el periodo 1950-2070”, “Indicadores Demográficos según Departamento 1985-2020” y
“Estimaciones de la fecundidad 1985-2005 y proyecciones 2005-2020. Nacionales y
Departamentales”.

3.1. HECHOS ESTILIZADOS

3.1.1. Fecundidad: Tasa global de fecundidad y la tasa de reproducción neta
La tasa global de fecundidad y la tasa de reproducción neta son indicadores demográficos
relevantes para entender el fenómeno de la transición demográfica en un país. La tasa global de
fecundidad (TGF), es el indicador que mide el número promedio de niños nacidos vivos que
habría tenido una mujer, por su lado la tasa de reproducción neta (TRN), es el número de hijas
que en promedio tendría cada mujer.

En los quinquenios de 1985 a 2020, se evidencia que las dos tasas a través del tiempo
tienden a descender, en treinta y cinco años, el indicador TGF paso de 3,34 hijos a 2,29 hijos
presentando una disminución de 1,05, un poco más de un hijo por mujer, por su parte la TRN
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también presentó un comportamiento a la baja disminuyendo en 0,42 puntos, por lo cual pasa de
1,51 a 1,09 hijas por mujer.
Asimismo, la diferencia entre los puntos máximos y mínimos de cada una de las tasas
disminuye a través de cada uno de los quinquenios, esto denota que hay mayor homogeneidad en
las cifras en el quinquenio de 2015 a 2020 que en el primer rango analizado 1985 a 1990, dado
también a una tendencia cultural y social la cual está relacionada con la disminución de la
fecundidad y el envejecimiento de la población.
Para los indicadores demográficos dentro de los siete rangos analizados, se observa que,
para la TRN, el promedio entre los 29 departamentos relacionados con la base original pasó de
1,718 hijas por mujer en el rango de 1985-1990 a 1,173 hijas en el rango 2015-2020; es
importante mencionar que consecutivamente en cada periodo el número es menor, dado que la
brecha entre puntos máximos y mínimos se reduce cada vez más.
Para todos los periodos de tiempo, los departamentos que presentan una mayor TGF y
TRN, es el grupo Amazonía (comprende los departamentos del Amazonas, Guainía, Guaviare,
Vaupés y Vichada), zona que constituye un porcentaje representativo de la población indígena
del país, en donde la reproducción es una práctica no solo social, si no cultural, condicionadas
también por categorías que exigen este tipo de pueblos como lo son el tamaño ideal de la familia,
las tradiciones, el rol económico de la familia, como lo argumenta la Cepal/Celade (2014):
“…la fecundidad debe entenderse en el contexto más amplio de su concepción del buen
vivir, en que los hijos representan la posibilidad de la reproducción biológica y cultural
continuamente amenazada. … Asimismo, la organización social y cultural de los pueblos
indígenas, que rige las relaciones de género, influye directamente en las llamadas
variables intermedias o directas de la fecundidad, tales como el uso de anticonceptivos,
los patrones de unión y formación de las familias, las prácticas de aborto y la duración
de la lactancia, entre las más relevantes” (CEPAL/CELADE, 2014, p. 48-49).

No obstante, como ya se mencionó la brecha entre los puntos máximos y los mínimos
cada año es menor, esto también generado por los cambios generacionales, cambios en las
costumbres, los valores y las creencias. Sin embargo, esta población sigue manteniendo para
2015 la tasa general de fecundidad más alta del país: 117,70 nacidos vivos por cada 1000
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mujeres en edad de reproducir, solo seguido por Chocó y Arauca, respectivamente (112,40 y
108,10).
Esta información es acorde al índice de envejecimiento en donde estos departamentos son
considerados territorios jóvenes, porque, aunque ha existido una disminución de la fecundidad a
través de los años a nivel nacional, en el quinquenio de 2015 a 2020 presentó una TGF de 3,38
hijos, un valor atípico en comparación con otras regiones del país.
Figura 6
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Fuente: Elaboración propia a partir de DANE – Estimaciones de la Fecundidad. 1985-2005 y Proyecciones
Nacionales y Departamentales 2005-2020.

En la Figura 7 se observa que las edades en donde se concentran la fecundidad en el
grupo Amazonía para el periodo 1985-1990 es el rango de edad de 15 a 29 años (15-19, 20-24,
25-29), no obstante las edades más maduras representaban un porcentaje significativo más que
en el quinquenio de 2015-2020, es evidente que el porcentaje de los últimos rangos de edad a
través de los años ha disminuido considerablemente pasando de la edad de 40-44 años de 6,8% a
3,7%, esto generado por el concepto y la importancia de la formación de las familias en las
comunidades indígenas a temprana edad.
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Por su parte, Bogotá es el punto mínimo en todos los intervalos de años, con una
disminución en el indicador TGF de 0,87, pasando de 2,77 a 1,90 hijos por mujer entre 1985 y
2020, situación causada por la mayor incidencia de la mujer a la vida laboral, niveles altos de uso
de anticonceptivos, los accesos a los servicios de salud reproductiva, mayor cobertura en
educación sexual, por lo cual Bogotá es considerada territorio maduro dentro de la clasificación a
nivel nacional, así mismo su TRN a 2020 es de 0,91 hijas por mujer, baja en comparación con el
promedio nacional de 1,173.
Como se observa en la Figura 7, las tasas específicas de fecundidad por edad para la
capital del país, es evidente que para los quinquenios de 1985-1990 y 2015-2020 las edades
donde las mujeres tienen más hijos son los rangos de 20-24 y 25-29 años, no obstante, en el
último quinquenio analizado se observa una disminución considerable en el rango de 15-19,
generado por el mayor conocimiento y acceso a métodos anticonceptivos, la Secretaria Distrital
de Salud (SDS) y el Fondo de población de las Naciones Unidas (UNFPA), establecieron “un
convenio de cooperación para realizar acciones de promoción de la Salud sexual y
reproductiva, …con énfasis en la prevención de embarazo en adolescentes en Bogotá D.C”.
(SDS/UNFPA, 2011, p.15).
Figura 7
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En cuanto al rango de 30-39 años el porcentaje no ha variado considerablemente, sin
embargo, entre los 40-49 años, el porcentaje de las mujeres adultas es mayor en un 1,6% con
respecto a los resultados de 1985 - 1990, esto también debido a la participación de la mujer en la
vida laboral posponiendo la edad de reproducción, tal como lo indica Romero (2018):
“La reproducción y la participación laboral están estrechamente relacionadas,
particularmente en el caso de las madres. Cuando llega un nuevo hijo al hogar, la familia debe
distribuir su tiempo entre el trabajo y la crianza. Aunque se trata de una responsabilidad que
concierne tanto a hombres como a mujeres, con más frecuencia han sido las madres quienes
interrumpen o abandonan sus carreras” (Romero, 2018, p. 4).

3.1.2. Esperanza de vida al nacer
Las figuras 8 al 11 muestran la relación entre la esperanza de vida en Colombia en los
seis quinquenios analizados entre 1985 y 2020. En el gráfico de dispersión, los puntos indican la
esperanza de vida de los 29 departamentos del país, teniendo en cuenta que en el grupo
Amazonía se agrupan 4 departamentos.
Se debe comenzar indicando que la esperanza de vida al nacer como componente del IDH
es una de las variables determinada por varios aspectos de tipo socioeconómico, la cual está
condicionada por factores internos como nivel de ingresos, estado alimenticio, agua potable,
localización y factores externos, basados en la seguridad, infraestructura, educación, etc.
En estos dos primeros quinquenios analizados, la figura 9 permite identificar que la
esperanza de vida oscila entre los 50 a los 75 años y es menor en los hombres que en las mujeres;
en el primer rango el dato atípico es el del grupo Amazonía con una edad de 51,95 años en los
hombres y 58,46 en las mujeres, seguido de Putumayo y Chocó.
Por otro lado, los departamentos con mayor expectativa son Sucre y San Andrés,
Providencia y Santa Catalina. Para el segundo quinquenio, la situación permanece constante en
cuanto a los departamentos con mayor y menor esperanza de vida, pues la diferencia radica en
que en promedio aumento un 1,8% de un periodo a otro.
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Figura 8
Esperanza de vida al nacer en Colombia quinquenios (1985-1990) y (1990-1995)

Fuente: Elaboración propia a partir de DANE – Indicadores Demográficos según departamento 1985-2020,
conciliación censal (1985-2005) y proyecciones de población (2005-2020).

Figura 9
Esperanza de vida al nacer en Colombia quinquenios (1995-2000) y (2000-2005)

Fuente: Elaboración propia a partir de DANE – Indicadores Demográficos según departamento 1985-2020,
conciliación censal (1985-2005) y proyecciones de población (2005-2020).

Para el periodo de 1995- 2000, la expectativa de vida menor a los 60 años solo se
presenta en los hombres en dos departamentos del grupo Amazonía y Chocó, mientras que para
las mujeres la expectativa de vida supera los 65 años y va hasta los 77 años; por su parte para los
hombres la expectativa mayor la lidera Sucre.
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Figura 10
Esperanza de vida al nacer en Colombia quinquenios (2005-2010) y (2010-2015)

Fuente: Elaboración propia a partir de DANE – Indicadores Demográficos según departamento 1985-2020,
conciliación censal (1985-2005) y proyecciones de población (2005-2020).

Por otro lado, el siglo XXI inicia con una expectativa de vida mayor a los 60 años para
los dos sexos, la concentración de los datos para los hombres se encuentra en el rango de 65 a 71
años, sin embargo, para las mujeres la concentración está entre los 72 a 77 años, la diferencia es
de aproximadamente siete años entre hombres y mujeres, como se evidencia en la figura 11.
En los dos siguientes periodos analizados, la esperanza de vida es mayor a los 63 años
para toda la población, destacándose que desde el periodo 2000-2005 hay un dato atípico y
corresponde a la esperanza de vida tanto para hombres como para mujeres en la ciudad de
Bogotá D.C., que es mayor inclusive que el promedio nacional; en cuanto a los departamentos
con menor esperanza de vida de 2005 a 2015, para los hombres se destacan Caquetá y Chocó, y
para las mujeres Chocó y Casanare.

Para el último quinquenio analizado de 2015- 2020, la esperanza de vida es mayor a los
65 años para hombres y mujeres, para este quinquenio se observa que la esperanza de vida se
concentra en las edades de 71 a 75 años para el sexo masculino y de los 76 a los 80 años para el
sexo femenino. La ciudad de Bogotá D.C., presenta el dato más alto con 76,8 años para los
hombres y 81,02 para las mujeres.
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Figura 11
Esperanza de vida al nacer en Colombia quinquenio (2015-2020)

Fuente: Elaboración propia a partir de DANE – Indicadores Demográficos según departamento 1985-2020,
conciliación censal (1985-2005) y proyecciones de población (2005-2020).

El aumento en la expectativa de vida no sólo se encuentra correlacionado con factores
internos, también se tiene que analizar el entorno, por lo que es importante resaltar el papel de los
estilos de vida, los hábitos de alimentación, el sedentarismo, el consumo de alcohol, las
sustancias psicoactivas, el tabaco, los niveles de estrés, adicional de otras categorías como son
los aspectos sanitarios, el acceso a servicios de salubridad, sanidad, salud, además de los gastos
farmacéuticos, nutricionales y de planificación familiar. “[…]es necesario que países como
Colombia inicien estudios que cuantifiquen la magnitud de las cargas económicas y sociales de hábitos
poco saludables como el tabaquismo, la polución y el sedentarismo, así como la malnutrición los cuales
contribuyen con una alta fracción de las muertes y costos de los sistemas de salud” (Acosta & Romero,
2014, p. 33).

Se concluye que la esperanza de vida ha crecido de 1985 a 2020 en un 12%, aunque es mayor
en las mujeres que en los hombres, ha tenido mayor crecimiento en la población masculina con
13% en comparación con un 11% en las mujeres en este mismo periodo. Por su parte, se observa
que la esperanza de vida para las mujeres en los dos periodos 1985-1990 y 2015-2020 tiene una
relación directa con la esperanza de vida de los hombres, pero cada vez menor dado a la
diferencia entre el ritmo de crecimiento de expectativa de vida de cada sexo.
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3.1.3. Pirámides poblacionales de Colombia entre 1985 y 2020
En la figura 12 se muestran las pirámides poblacionales para el periodo de 1985 a 20201,
dentro de las cuales se identifican dos tendencias: la primera es la participación de la mujer en
más del 50% del total de la población y la segunda es que, a través de los quinquenios
analizados, la base es cada vez más pequeña.

Dentro de los dos primeros quinquenios se distingue una pirámide de corte progresiva o
expansiva, dado a la alta proporción de niños y adolescentes y poca de adultos y de ancianos,
esto se denota por las altas tasas de natalidad y de mortalidad en promedio en estos dos periodos
de 27,83% y 6,67% respectivamente, a nivel nacional.

No obstante, en los años subsiguientes comienza a existir una disminución en el
crecimiento de la población menor a 15 años. Desde el año 2000 la población menor a 10 años
presenta crecimiento negativo, y desde 2005 los menores de cinco años presentan crecimiento
negativo.

A partir del quinquenio de 2005 se observa con mayor detalle el descenso en la población
infantil y adolescente y un aumento cada vez más notable de la población adulta, es decir, de la
población económicamente activa, pues estas estructuras piramidales son de tipo constrictivo, ya
que la base es cada vez más pequeña, por lo que se denota el descenso de la tasa global de
fecundidad de 3,34 hijos en 1985 a 2,35 hijos en 2015. Es de anotar que “Colombia ha transitado
por un rápido proceso de cambio demográfico, hasta alcanzar en la actualidad la etapa de
transición demográfica avanzada, lo que ha incidido en el cambio de la estructura por edad de
su población” (Ministerio de Salud y Protección Social, 2013, p.13).

Periodo tomado, dado la disponibilidad de datos del DANE en el informe “Retroproyecciones y proyecciones de población
nacional, por área, sexo y edad para el periodo 1950-2070”.
1
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Figura 12
Pirámides poblacionales de Colombia entre 1985 y 2020

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE, Retroproyecciones y proyecciones de población nacional, por área, sexo y edad para el
periodo 1950-2070.
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Asimismo, entre los años 2005-2015 el país se encuentra pasando por una etapa
fundamental, como lo es el “bono demográfico”, en donde la población que es potencialmente
productiva crece sostenidamente, en comparación con el resto de las personas entendidas como
inactivas económicamente hablando, esta situación también implica descensos en la relación de
dependencia, esto quiere decir que de cada 100 personas en edad de trabajar, la población menor
a 15 años y mayor a 60 años es inferior al 60%, “de esta forma, la menor presión de las
demandas de la población infantil y juvenil, relativamente reducidas, sin que aumente
notablemente el grupo de personas mayores, sustenta la idea del bono demográfico” (Ministerio
de Salud y Protección Social, 2013, p. 13).

El grupo infantil y adolescente disminuye paulatinamente, aumentando el peso de la
población mayor, lo cual se evidencia en el último quinquenio analizado (2015-2020), donde se
puede indicar la aparición de la etapa de envejecimiento de la población, dado al aumento
acelerado desde años anteriores de la tasa de crecimiento de la población mayor a 60 años, “el
índice de envejecimiento se ha cuadriplicado, al pasar de 12 a 49 personas de 60 años o más por
cada 100 menores de 15 años” (Ministerio de Salud y Protección Social, 2013, p. 18).

Al igual que la población mayor a 60 años, la población adulta aumenta en paralelo, lo
que implica que el índice de envejecimiento del país a 2020 se encuentra en 49,8 personas, cifra
que podría aumentar en los próximos años, es decir, existiría una pirámide inversa con respecto a
la estructura piramidal del país.

3.1.4. Comportamiento demográfico por regiones

En la figura 14 se evidencia el comportamiento de la transición demográfica en cada una
de las regiones de Colombia entre 1985 a 2020; la transición demográfica identifica tres factores
la línea roja es la tasa bruta de mortalidad, la línea verde con cuadrados es la tasa bruta de
natalidad y la línea azul con triángulos es la tasa de crecimiento de la población; bajo el
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comportamiento y la interacción de estas tres variables se compone la teoría de la transición
demográfica.
A través de los años estudiados, se podría pensar que cada una de las regiones está
pasando la segunda etapa de la transición demográfica que se caracteriza por la disminución de la
tasa de natalidad, mortalidad decreciente y descensos en la tasa de crecimiento, es de aclarar que,
dado la heterogeneidad en cada una de las regiones del país, cada una va a un ritmo diferente. No
obstante, tienen en común el descenso continuo año tras año de la tasa bruta de natalidad y, por
ende, de la tasa de fecundidad, las regiones con mayor descenso en la tasa de natalidad son la
Insular y la Pacífica decreciendo 43,1% y 38,1% respectivamente de los quinquenios de 19851990 a 2015-2020.
En cuanto a la tasa de mortalidad, las regiones en donde se evidenció mayor
decrecimiento en comparación con el quinquenio de 1985-1990 fueron la Orinoquía y la región
Andina. Cabe resaltar que la región Insular fue la única que presentó un comportamiento
ascendente pasando de una tasa de 4,78% a 5,87% en 35 años, un aumento del 23%. Esto indica
que esta región podría estar entrando en el fenómeno de la transición demográfica en su primera
etapa. La región Caribe presenta un decrecimiento no tan alto de este indicador, decreciendo solo
en un 7,2%.
La tasa de crecimiento se comporta acorde a línea de tendencia de la tasa de natalidad, no
obstante presenta en algunos quinquenios y regiones, descrecimientos acelerados, como es el
caso de la región Andina entre el quinquenio de 1990-1995 con una tasa de 111% a 2000-2005
con un tasa de 91%, esto causado ya que la mayoría de territorios involucrados en el conflicto
armado se encontraban en esta región, como lo menciona la comisión de la verdad “La región
Andina ha sido centro de conflictos por el control de sus riquezas y por el establecimiento de
corredores que conectan diferentes actividades de narcotráfico”. (Comisión de la Verdad, 2020).
En la región Pacífica se observa como la tasa de crecimiento desde el primer quinquenio
analizado fue menor a la tasa de natalidad, aunque presenta un comportamiento constante desde
1995 hasta 2020, puede estar acorde al comportamiento decreciente de la tasa de natalidad, sin
embargo, se observa que la población está creciendo a un ritmo más lento.
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Figura 13
Proceso de transición demográfica por regiones (1985-2020)
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Fuente: Elaboración propia a partir de cifras del DANE – Indicadores Demográficos según departamento 19852020.
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4. COMPONENTES DEL CAMBIO ESTRUCTURAL
En esta sección se sintetiza los antecedentes políticos del cambio estructural a partir de
tres pilares fundamentales, a saber: el primero hace referencia a las alternativas de solución al
conflicto armado a partir de las mesas de diálogo y proceso de negociación de paz (formales e
informales) con los grupos al margen de la ley (grupos guerrilleros y paramilitares), los cuales
necesariamente tuvieron un efecto considerable sobre el proceso de transición demográfica.

El segundo hace referencia al nuevo orden institucional vigente desde 1991, inicialmente
por la convocatoria de la Asamblea Nacional Constituyente, como un mecanismo democrático
utilizado por la sociedad civil a partir de la séptima papeleta, la derogación del Congreso de la
República elegido por voto popular en 1990, la instauración de la Asamblea Nacional
Constituyente con el fin de promulgar una nueva constitución y demás leyes posteriores.

En tercer lugar, junto con el nuevo orden de la Constitucional Política de 1991 y la
integración de la economía a los mercados globalizados, necesariamente la economía colombiana
tuvo una mayor exposición a los flujos de comercio internacional, la variabilidad de los flujos de
capitales financieros y las diferentes interrelaciones económicas, políticas y sociales entre los
diferentes países, no sólo de la región sino con características de desarrollo similares. Lo anterior
se evidencia en los efectos de los desbalances económicos en un escenario del abandono del
modelo de sustitución de importaciones, la liberalización de la cuenta de capitales de la balanza
de pago, el abandono de los tipos de cambio fijos y sus vertientes (crawling peg y bandas
cambiarias), en un escenario de crisis financieras y económicas alrededor del mundo durante
gran parte de la década de los noventa del siglo XX, de la cual Colombia no estuvo exenta.

4.1. EN BUSQUEDA DE LA PAZ EN COLOMBIA
En el anexo 7.2 titulado “Procesos de Paz en Colombia desde 1985 a 2018”, se sintetizan
los eventos asociados a los procesos de paz en el país, resaltando los aspectos más relevantes en
cada uno de los siete gobiernos analizados, en la primera columna se mencionan los eventos de
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cada época, nombrando las líneas y posturas iniciales de cada mandatario con relación al tema de
paz y conflicto en el país, visto en los planes de desarrollo planteados, estrategias adoptadas y
tendencias establecidas por la ideología de cada presidente.

La segunda columna recopila, las acciones realizadas en cada uno de los gobiernos,
mencionando la ejecución de cumbres, asambleas y consejos, la implantación de leyes, estatutos
y decretos, la creación de comisiones y organismos para la paz.

La tercera y cuarta columna corresponde a las negociaciones y dificultades en el proceso,
enumerando cada una de las negociaciones con los actores principales del conflicto en cada uno
de los periodos presidenciales, las acciones que estas implicaron, las etapas de los diálogos
concretados, los posibles acuerdos y programas surgidos a partir de estas mesas. En la última
columna se identificó los factores que no permitieron la culminación efectiva del acuerdo
nombrando las resistencias y enfrentamientos, la falta de comunicación e intervención entre las
partes y la generación de nuevos grupos al margen de la ley.

Como se identifica a lo largo de la historia, la búsqueda de la paz con los grupos al
margen de la ley ha sido una constante de los diferentes gobiernos y la sensación de no superar
todavía los conflictos internos a nivel nacional y sobre todo, en las regiones, las cuales han
sufrido las consecuencias de la guerra tiene unos efectos muy importantes no sólo desde el punto
de vista económico y social, sino desde lo demográfico, pues desafíos como la migración a las
capitales de departamento, por voluntad y búsqueda de oportunidades así como a causa del
desplazamiento forzado, el despojo de tierras, el secuestro, la extorsión siguen presentándose a
pesar de haber logrado un acuerdo con las FARC, en un proceso largo de implementación de los
acuerdos y donde la voluntad política de los gobernantes de turno son las que determinan la
celeridad en su culminación, así como en todo lo concerniente a las verdad, justicia y reparación
que se emana de lo firmado, sin olvidar los resultados del Plebiscito por la Paz realizado en 2016
para ratificar los acuerdos y que reflejaron la alta polarización que vive el país, evocando los
fantasmas de la lucha entre los partidos políticos tradicionales que desencadenaron en la
Violencia de la primera mitad del siglo XX.
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4.2 MARCO INSTITUCIONAL A PARTIR DE LA CONSTITUCIÓN DE 1991
El marco constitucional de Colombia cambió desde la promulgación de la Constitución
Política de Colombia el 4 de julio de 1991, que surge en un contexto constitucionalismo fuerte o
neoconstitucionalismo, a partir de una Asamblea Constituyente, en el cual se introducen aspectos
como la carta de nuevos derechos como los derechos sociales, económicos, colectivos,
ambientales y culturales. Como lo afirma Noguera & Criado de Diego (2011): “La constitución
colombiana reconoce plenamente el principio de universalidad de los derechos en su artículo
13, atribuyendo a todas las personas en el interior del país, sin importar la nacionalidad, los
mismos derechos, libertades y oportunidades” (p. 36).

Estos aspectos novedosos como lo son: la carta de derechos, pues en la Constitución
anterior (1886) solo se nombraban algunos de ellos; los derechos de tipo cultural, en donde se
hace una mención a los grupos indígenas representados como sujetos colectivos de derechos en
cuanto a reconocimiento y protección de la diversidad étnica, reconocimiento de la oficialidad,
lenguas, dialectos, formación y educación, nacionalidad, generando una democracia intercultural.

Otro de los aspectos fue la consagración del deber del Estado de proteger a los grupos
discriminados o marginados, esto como complemento efectivo al derecho de la igualdad, y a la
apertura del derecho internacional; establecimiento de la Corte Constitucional que sería la
encargada de revisar las leyes e instaurar algunos mecanismos de participación ciudadana directa
como la tutela, la consulta popular, el referendo, el plebiscito, el cabildo abierto, para la
protección directa de los derechos fundamentales.

No sólo se establecieron nuevos mecanismos si no que se abrió la representación política,
para lograr ser más pluralista e incluyente, así como otras formas de participación como la
revocatoria del mandato ya sea de gobernadores, alcaldes, la vigilancia a la gestión pública y las
veedurías ciudadanas.
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La Constitución de 1991 abrió un nuevo panorama a la legislatura del país, lo que
impulsó varias leyes y reformas que afectaron los últimos años del siglo XX, como la Ley 142 de
1994 que estableció el régimen de los servicios públicos domiciliarios y resaltaba la ampliación
de la cobertura, la calidad del servicio para garantizar la calidad de vida de los ciudadanos,
atención prioritaria a las necesidades insatisfechas, prestación continua e ininterrumpida, es
decir, una prestación en el marco de la eficiencia.

Esta ley también impulsó a que las empresas planearan, gestionaran y controlaran el uso
del servicio domiciliario prestado de acueducto, alcantarillado, aseo, energía electrónica,
distribución de gas combustible, telefonía fija, local y móvil. Asimismo, esta ley desmonopolizó
la prestación de estos servicios, además de establecer un régimen de derecho privado para las
empresas involucradas.

Luego surge la ley 143 de 1994, que deja claridad en términos del servicio de energía, la
libre competencia, el control de la competencia desleal, “[...] velar por los derechos de los
usuarios, asegurar la incorporación de los aspectos ambientales en las actividades del sector
eléctrico, satisfacer las necesidades básicas de la población y asegurar la disponibilidad del
servicio” (Departamento Administrativo de la Función Pública, 1994, p.2).

Por su parte, se establecieron nuevas leyes anexas a esta como la ley 286 de 1996 que
modificó aspectos en cuanto a los regímenes de contribuciones, tarifas y subsidios. La ley 689 de
2001 modificó la ley en cuanto a contratación de las empresas de servicios públicos, control
fiscal y auditoria y la ley 693 de 2001 establece el fomento del uso racional y eficiente de la
energía.

Otra de las leyes representativas en el nuevo orden constitucional hace referencia a la ley
100 de 1993, que fijó el Sistema de Seguridad Social en Colombia, en él se establece la
seguridad social como un servicio público obligatorio, este se compone de los sistemas de
pensiones, de salud, de riesgos laborales y otros componentes como cesantías, subsidio familiar y
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los beneficios económicos periódicos. Esta ley se modificó por medio de la ley 1122 de 2007
dado a las inconformidades:
“[…]que diferentes sectores manifestaban acerca del desempeño del Sistema General de
Seguridad Social en Salud, en particular sobre temas como cobertura, acceso, calidad de los
servicios, flujo de recursos, futuro de las entidades públicas y mecanismos de contratación entre
administradores y prestadores” (Restrepo, 2007, p. 82-89).

Esta ley pretendía establecer un Plan Nacional de Salud Pública, ampliar la población
afiliada al régimen subsidiado para avanzar hacia la cobertura universal, creación de la Comisión
de Regulación en Salud (CRES) y del sistema para planes de beneficios y costos, sin embargo,
no se tomaron en cuenta algunos temas centrales como el límite de las contrataciones de redes
propias, regulación del sistema, que permitiera un régimen eficiente con instituciones que
pudieran facilitar el intercambio, la confianza y la certidumbre.
A nivel de educación se encuentra la ley 30 de 1992, la cual organiza el servicio público
de la educación superior, y nace el Consejo Nacional de Educación Superior que tiene como
función la acreditación académica y administrativas de las instituciones; los sistemas nacionales
de acreditación e información también son mandatos de la ley 30 de 1992, y establecen las
funciones del Instituto Colombiano para el fomento de la Educación Superior (ICFES), como
puntos más relevantes.
Para cada una de las leyes mencionadas existen inconformidades y sesgos, por lo cual la
reforma a esta ley pretende que las instituciones de educación superior aporten al desarrollo del
país por medio de nuevas tecnologías, exigiendo a las entidades la creación de programas de
posgrado e incentivando la investigación y desarrollo.
En esta sección se mencionan las leyes relevantes y relacionadas con el cambio
estructural que presentó la economía colombiana en la década de los años noventa del siglo XX y
que son importantes para entender los cambios en la transición demográfica del país.
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4.3. CRECIMIENTO Y CRISIS ECONÓMICA DE 1990 A 2020

4.3.1 Panorama general

En Colombia la bonanza cafetera de 1986 trajo consigo, el aumento de los ingresos por
exportaciones de café, y la bonanza energética que impulsó el PIB, fueron escenarios de la
década de los ochenta de gran ayuda para la restauración del equilibrio externo después de la
crisis de inicios de esta década.
Los años noventa inician con el modelo de liberalización comercial o apertura económica,
que eliminó las restricciones a los mercados internacionales, modificó el sistema monetario
vigente y permitió la liberalización del mercado de capitales.
La producción y exportación representó un cambio en el comportamiento del comercio
exterior en el país, siendo el aumento en las importaciones sobre todo de bienes de consumo, una
de las consecuencias que generó las desgravaciones de los aranceles, la revaluación de la tasa de
cambio y el incremento de la demanda agregada, como lo afirma García (2019):
“La apertura comercial incluyó el desmonte de los depósitos previos y listas de prohibida
importación, así como la reducción de aranceles y de su dispersión. Teóricamente, estas medidas
redujeron lo que los economistas llaman la protección efectiva, una medida de cómo los
aranceles a productos finales e insumos modifican los márgenes de utilidad a los productores
nacionales. Su reducción puede ser un indicador de apertura comercial y de exposición de la
producción nacional a la competencia externa” (García, 2019, p. 271-272).

Por su parte, el crecimiento del PIB en el periodo de 1990 a 1995 destaca que, aunque no
fue el mejor resultado del siglo XX, presentó un crecimiento de 3,1% para el primer año y llegó
al 6,2% en 1995, así como la tasa de desempleo se redujo de 11,9% a 8,8%. No obstante, a partir
de 1995 se genera una reducción de la tasa de crecimiento y así mismo un aumento del
desempleo, lo que significó pasar de una etapa de expansión a una de estanflación para llegar así
a la etapa de contracción ya en 1999, que se verá más adelante, como lo menciona e ilustra
García (2019): “La economía pasó de una fase de boyante expansión (1991-1995), a una fase de
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estabilización-estanflación (1996-1998) y finalmente a una de contracción del PIB (1999), la
única en la historia de Colombia desde los años treinta y la más grave en la perspectiva de casi
un siglo” (p. 282).
Figura 14.
Crecimiento del PIB real entre 1906 y 2017 (en porcentaje)

Fuente: Tomado de García (2019, p. 282). Nota del autor: Tendencia filtro Hodrick-Prescott. Fuente de datos: Greco
hasta 1906-1950, Banco de la República (SCN P 1958), DANE.

Los sectores económicos de agricultura, silvicultura, tala y pesca, industria
manufacturera, construcción pasaron de 5,8%, 4,2 y -13,1% en 1990 a -2,2%, .7,9% y -25,2% en
1999, en cuanto al sector de servicios el comercio, transportes y comunicaciones, finanzas,
electricidad, gas y agua presentaron una tasa de crecimiento negativa a 1999 de -6,0%, -1,3%, 2,3% y -2,7%, respectivamente.
Figura 15
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Fuente: Elaboración propia a partir de García (2018, p.286)

En la figura 16 se realiza una síntesis de los antecedentes, causas y consecuencias de la crisis
de 1999, que partió de escenarios de globalización financiera en los años noventa, originando
condiciones de abundancia de financiamiento externo del gasto doméstico que junto con
regulación y supervisión débil, conllevo a un exceso del gasto y desencadeno el endeudamiento
privado y público, según Ocampo (2015), “…La combinación de las fuerzas de la liberalización
financiera interna con las fuertes fluctuaciones del financiamiento externo, fue el ciclo financiero más
acentuado que ha experimentado la economía colombiana, cuyo único precedente, pero en mucha menor
escala, habían sido el auge de finales de los años veinte del siglo pasado y el colapso que se produjo
durante la Gran Depresión que se inició en 1929”. (Ocampo, 2015, p. 104).

Figura 16
Síntesis de la crisis de 1999

Antecedentes
La crisis del sureste asiático fue una de las causas de la
crisis rusa, que a su vez fue detonante de la crisis
brasileña de 1998. Esto desencadenó la crisis colombiana
de 1999, en términos de caída de terminos de ntercambio
y reversión de flujos de capital.

Originó reformas que buscaron un mayor acceso de
capitales internacionales y mejoras en la eficiencia de
consecución y asignación de recursos crediticios. Y se
privatizó la Banca pública.

Causas
Salida de capitales internacionales y domésticos,
desencadenaron de pasar de una etapa de estanflación a
una de contracción .

Fuerte caída de la actividad económica, aumento en las tasas de
interés, de captación y de colocación. Bancos públicos presentaron
mayores pérdidas ya que se caracterizan por ser menos ineficientes
que los bancos privados.

Consecuencias
Colapso del régimen de banda cambiaria.

El endeudamiento externo privado sobrepasó el endeudamiento
externo público, lo que produjo que el riesgo cambiario de los
agentes privados aumentara.

Fuente: Elaboración propia a partir de Torres G, A. (2011). La crisis colombiana de finales del siglo XX: ¿Un
choque real o financiero?
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En cuanto a la variación en el crecimiento del PIB, este comienza a contraerse de manera
notoria desde 1995, conforme al alto endeudamiento y la tasa de interés de los años anteriores, lo
que deterioró la calidad de la cartera de consumo, hipotecaria y comercial, llegando a la fase de
contracción mayor de 1998 a 1999, de acuerdo con García (2019) “…El alto endeudamiento y las
tasas de interés crecientes (1994-1998) erosionaron la capacidad de pago de los deudores del sistema
financiero, hogares y empresas, con lo cual la calidad de la cartera de consumo, hipotecaria y comercial
se deterioró a niveles críticos a finales de 1998 y permaneció a estos niveles durante todo el año 1999.
Esto afectó seriamente la estabilidad del sistema financiero” (García, 2019, p. 287).

Figura 17
Crecimiento del PIB en Colombia entre 1986 y 2020 (Variación anual).

Fuente: Elaboración propia a partir de cifras del DANE - anexo-retropolacion-base-2015.

El ritmo del crecimiento del PIB se estabilizó hasta el año 2002, más adelante durante los
años 2003 y 2004 pudo remontar duplicando el crecimiento de los años anteriores, también dado
por los términos de intercambio. Se debe resaltar que el inicio del siglo XXI continuó con
perdida en la participación de los sectores agrícola y de la industria, en contraposición al sector
de servicios (financiero, bancario, restaurantes, comercio, hoteles, etc).

Como lo menciona García (2019), los sectores de servicios cuentan con mayor participación
en el valor agregado, “…Su mayor dinámica, especialmente los servicios financieros y los servicios
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sociales, los de mayor crecimiento, puede asociarse con la oferta y el acceso de una cada vez mayor
proporción de la población a estos servicios vitales e indispensables en el mundo moderno” (García,
2019, p. 447).

Más adelante se presentó una variación de 6,8% de 2005 a 2006 y de 2006 a 2007, llegando a
este último año a una tasa de crecimiento aproximada del 7%, esto sobre todo por el
comportamiento de sectores como el de la construcción y de la industria, los cuales presentaron
un ritmo acelerado de recuperación; así mismo es válido destacar que dada la crisis de 1999, se
afectaron gravemente varios sectores económicos, uno de lo más golpeados fue el de la
construcción que se recuperó sobre el año 2006.

Mundialmente llega la crisis de 2008, llamada la gran recesión dado su carácter mundial y su
duración, fue ocasionada por factores relacionados con las crisis inmobiliaria y financiera, altas
tasas de desempleo, reducción del PIB; en el contexto nacional, la crisis llega en un ambiente de
buen crecimiento del índice de precios de las acciones, pero que, dado la crisis ocurrida decreció
y afectó también el crecimiento del PIB que cayó en 1,7% en 2009. Adicional, en el tercer
trimestre de este año, aparte del sector construcción, minas y canteras y el sector financiero, los
demás registran retrocesos evidentes.

Ya para finales de 2014, la economía colombiana empezó a ver los efectos negativos de
la caída de precios del barril del petróleo en mercados internacionales, si bien la cifra de
crecimiento para ese año fue de 4.7% respecto al año anterior, no cumplió con las proyecciones
ya que en el último trimestre se presentó una alta desaceleración del sector minero energético y
del sector de la construcción, el cual no creció lo que se esperaba y era una de las actividades en
las cuales se habían depositado importantes expectativas.
En los años 2015 a 2017 se evidencia una desaceleración económica junto a la caída de
los precios del petróleo, para el año 2017 el sector minero energético ha llegado a tasas de
crecimiento negativas mientras que la construcción ha caído a tasas inferiores al 1%, respecto a
la industria manufacturera se ha desacelerado hasta llegar al -3.3%.
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4.3.2 Contexto macroeconómico y aspectos económicos del cambio estructural

A partir de la apertura económica, el manejo macroeconómico desde el punto de vista del
PIB puede considerarse aceptable, equilibrado con un manejo cambiario lo que permitió el ajuste
de la balanza de pagos, además de una tasa de crecimiento estable y un manejo fiscal
conservador.

Colombia a diferencia de la mayoría de los países de la región, no estuvo marcado de
escenarios de inestabilidad cambiaria o de moratoria, ya que…
“[…] logró mantener un relativo orden macroeconómico que, incluso, ha sido resaltado por
organismos multilaterales. Por ejemplo, hubo severas crisis monetarias, como fue el caso de
Ecuador y El Salvador, donde desapareció la moneda nacional; o casos donde se reemplazó el
signo monetario, como ocurrió con la sustitución del cruzado por el cruzeiro y éste por el real en
Brasil o el austral por el peso en Argentina y luego por el nuevo peso; la desaparición del sol en
Perú para dar paso al inti y su ulterior reemplazo por el nuevo sol, y una situación similar en
Bolivia” (Radziunas & Montoya; 2018, p.72).

Durante el periodo analizado, se redujo la inflación, hubo un ordenamiento institucional
de las políticas monetarias y fiscal, y se flexibilizó la tasa de cambio con el fin de ajustar los
choques externos e incrementar la participación en el comercio exterior. El crecimiento
económico fue mayor al de la economía mundial, lo que atrajo inversión extranjera y redujo el
déficit fiscal. Sin embargo, el país presentaba retos importantes como son la distribución del
ingreso y la riqueza, el aumento en crecimiento económico, la menor dependencia al sector
primario, además de la constante preocupación en las tasas de desempleo y de informalidad.

El crecimiento económico se vio afectado por la desaceleración del sector agrícola y por
el debilitamiento en la productividad en los sectores de servicios, comercio y transporte que no
favorecieron al aumento de la tasa de empleo; por otro lado, aunque la modificación de tipo
cambiario favoreció en ciertos aspectos al país, también produjo déficit en la cuenta corriente y
en la volatilidad en el precio del dólar lo que afecto la diversificación de las exportaciones.
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El gasto público se orientó a programas para la población más vulnerables, transferencias
a las pensiones, esto incentivó que el país progresara socialmente, pero con niveles de
desigualdad del ingreso que retrocedieron el avance que se había obtenido, esta desigualdad
sobre todo en los salarios, y en una tendencia cada vez más alta del empleo informal.

En la economía colombiana hubo episodios que repercutieron en hechos económicos, los
cuales forjaron un cambio estructural que se intensificó en la década de los noventa dadas las
reformas pro libre mercado de bienes y de activos financieros, esto evidenciado en los procesos
de desindustrialización y des agriculturización en términos de valor agregado, afectando la
generación del empleo.

Por otro lado, la economía del país mostró una dependencia de los flujos de capital, vistos
desde la liberalización de la cuenta de capitales que sobrevaloró la tasa de cambio nominal y real,
esto sucedió en dos ocasiones, la primera en la mitad de la década de los noventa que como ya se
mencionó terminó con la crisis de 1999, y la segunda se volvió a presentar en el intervalo de
2004-2007 antes de la crisis del 2008, según García (2019): “muchos de estos flujos fueron
instrumentales para que, en numerosos casos, sus efectos se tradujeran en graves crisis
económicas, bancarias y financieras, con altos costos sociales, muy lejos de las expectativas
iniciales y la euforia de los primeros años” (p. 260).

Lo mencionado anteriormente, profundizó una trayectoria de inestabilidad y bajo
crecimiento para la economía, la fragilidad financiera provoca daños en la estructuración de la
creación de empleos y sus salarios, elevando los gastos de los hogares afectando los balances
monetarios y de esta forma afectando la demanda agregada.

Los precios relativos de la economía se vieron afectados por la sobre valoración de la tasa
de cambio, estimulando un cambio estructural en los sectores transables, esto:
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“[…] derivó en un déficit en cuenta corriente que no tuvo un mecanismo auto corrector a
través de la depreciación de la tasa de cambio, es decir, los flujos de capital distorsionaron los
precios relativos de la economía al permitir un déficit en cuenta corriente como contra parte de
un mayor endeudamiento con el sector externo” (Combita; 2019, p.63).

La financiarización de los commodities (petróleo, carbón) agudizó su incremento, lo que
produjo una especialización exportadora derivando dependencia de los flujos de capital, que
decayeron para los mercados emergentes lo que produjo que el sector privado tuviera que
acomodarse a las restricciones financieras, por medio del ajuste del gasto privado afectando la
inversión y el consumo de los últimos años de la década de los noventa y principios del siglo
XXI.

Así mismo, las reformas institucionales dadas por las reformas pro libre mercado,
desencadenaron las transferencias de rentas públicas y su ampliación en cuanto a aumentos de las
transacciones del sistema financiero y del mercado de capitales,“[…] se transfirieron las rentas
públicas por medio de privatizaciones masivas de empresas públicas del sector productivo, de la
salud y el sistema de seguridad social de pensiones, lo que amplió el mercado de transferencias
y transacciones del sistema financiero” (Combita; 2019, p. 67), incentivando al auge del crédito,
disparando las transferencias de las empresas, familias y estado hacia el sector financiero, todo
esto producto de la privatización de empresas públicas de salud, pensiones, y del sector industrial
y productivo, como lo afirma Combita (2019): “[…]una explicación adicional se encuentra en
el auge del crédito durante los noventa que genero una gran transferencia de recursos de los
hogares, el sector productivo y el gobierno hacia el sector financiero” (p. 67)

Otro de los fenómenos importantes al hablar de un cambio estructural fue la salida
migratoria y fuga de cerebros que se vivió en los años de 1998 y 1999, en donde emigraron
85.000 colombianos con nivel educativo mayor a tres años de educación universitaria, esto
generado por varias razones encaminadas a la crisis económica, inseguridad y violencia, falta de
oportunidad, desempleo, entre otras. Esta fuga de capital intelectual agudizó el estancamiento
económico y pérdida de competitividad en el país.
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La emigración se caracterizó en el hecho de que la mayoría de los migrantes contaban con
un medio y alto nivel educativo junto con el manejo del idioma inglés, la mayoría de las personas
se desplazaron a Estados Unidos y España, llevándose capital humano en su gran mayoría de
zonas, como el eje cafetero y Bogotá. A pesar de que la oleada de fuga de cerebros se acentúo
sobre finales del siglo XX e inicios del nuevo milenio, es un fenómeno creciente y heterogéneo a
lo largo de los años subsiguientes a la crisis.

4.3.3 Coeficiente de correlación entre crecimiento económico y crecimiento poblacional

Por medio del análisis de las cifras del DANE para el periodo de 1989 - 2020 (31 años),
se realiza una aproximación cuantitativa del cambio estructural, en el cuadro 1 se evidencia el
coeficiente de correlación y el coeficiente de determinación entre la población y el PIB que son
superiores al 90 %, lo cual desde la teoría económica se explica porque a mayor población,
mayor demanda de bienes y servicios y, por ende, mayor oferta de los sectores productivos, tal
como se evidencia en la Figura 18.

Cuadro 1
Relación estadística entre la población y el PIB en Colombia (1989-2020)

Estadísticas de la regresión
Coeficiente de correlación múltiple
Coeficiente de determinación R^2
R^2 ajustado
Error típico
Observaciones

0,97074732
0,94235036
0,94036244
1194492,84
31

Fuente: Elaboración propia con base en las cifras del DANE, Retroproyecciones y proyecciones de
población nacional, por área, sexo y edad para el periodo 1950-2070 y anexo-retropolacion-base-2015.
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Figura 18
Diagrama de dispersión entre la población y el PIB en Colombia (1989-2018)
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Fuente: Elaboración propia con base en las cifras del DANE, Retroproyecciones y proyecciones de
población nacional, por área, sexo y edad para el periodo 1950-2070 y anexo-retropolacion-base-2015.

Ahora, si analizamos la relación estadística entre la tasa de crecimiento económico
medida a través del PIB y la tasa de crecimiento demográfico en el periodo analizado, como se
muestra en la Figura 19, la relación entre crecimiento económico y crecimiento poblacional es
inversa, contrario a lo anteriormente expuesto, lo cual puede estar explicado en términos de
Currie (1997, citado por (Montenegro, 2011),
“[…] cuanto más alta la tasa de crecimiento global y cuanto más bajo el crecimiento de
la población, más cabalmente el crecimiento servirá las necesidades de la comunidad
más aún, altas tasas de crecimiento económico y bajas tasas de crecimiento poblacional
permiten que más del aumento de la producción sea distribuido por medio de
transferencias sin perjudicar las fuerzas del mercado, y resultan en menos
externalidades negativas que neutralizan los beneficios del crecimiento (Currie,
1997, p. 423, citado por Montenegro, 2011, p. 95-96).
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Figura 19
Diagrama de dispersión entre el crecimiento económico y el crecimiento demográfico en
Colombia (1989-2020)
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Fuente: Elaboración propia con base en las cifras del DANE, Retroproyecciones y proyecciones de
población nacional, por área, sexo y edad para el periodo 1950-2070 y anexo-retropolacion-base-2015.

Los aspectos anteriormente mencionados intervinieron dentro de la transición
demográfica del país, afectando a su vez elementos del desarrollo vistos desde sus diferentes
contextualizaciones generadas en el siglo XXI; para cada uno de los cambios estructurales
estudiados se determinaron escenarios en donde se evidencio tanto factores negativos como
positivos en pro de estrategias de desarrollo.

No obstante, cada elemento negativo permite indagar, y reflexionar sobre los retos que
impone el mundo actual para el continuo avance de las sociedades; el tema población su
dinámica y comportamiento ha permitido ver como las estrategias de desarrollo deben
contemplar dentro de su formulación, planificación y evaluación, la demografía que está inmersa
en todas las dimensiones y que influye en la toma de decisiones de políticas sociales y públicas.

61

5. CONCLUSIONES
La transición demográfica como fenómeno mundial evidenció tendencias y comportamientos
que diferencian regiones, países y sociedades dentro de los diferentes factores poblacionales, lo
que ha influenciado procesos sociales y económicos en los diferentes momentos de la historia
moderna. Las cumbres y estrategias de población permitieron la integración de las variables
demográficas en los escenarios sociales mundiales, trayendo a colación temáticas poco
estudiadas.
Los indicadores demográficos como base cuantitativa de la investigación permitieron
entender la transición demográfica, con los indicadores tasa global de fecundidad y tasa de
reproducción neta, pues se evidenció que en el periodo analizado, estos tienden a descender
llegando a un promedio de 1,05 hijos por mujer, muy acorde a los cambios comportamentales y
culturales de la población femenina y a la nueva dinámica en temas como la inserción a la vida
laboral, el uso y acceso a métodos anticonceptivos, y la educación sexual.
Ahora bien, la presente investigación se enfocó en como los procesos de paz, el crecimiento
económico y los ciclos, así como el cambio constitucional afectaron los aspectos estructurales,
los cuales intervinieron dentro de la transición demográfica del país, tal como se evidencia en las
diferentes pirámides poblacionales y su trayectoria de cambio, es decir, los datos muestran
pirámides expansivas en los primeros años a pirámides constrictivas en los últimos rangos de
años analizados.
En este punto, es donde se demuestra que el país ha estado viviendo la transición
demográfica, explicada por el paso entre 1985 a 2018 de altas tasas de natalidad y mortalidad,
con una proporción mayor de niños y adolescentes a un aumento progresivo de la población
adulta y anciana, y una disminución inicialmente de la población adolescente, para luego
observar el descenso de la población infantil; llegando a la etapa de envejecimiento de la
población y a contemplar un carácter regresivo en la dinámica poblacional.
Para comprender mejor las implicaciones de estos resultados, los análisis futuros podrían
abordar la transición demográfica por regiones esto ya que el estudio de varios indicadores arrojó
una heterogeneidad de la dinámica población, esto visto en el presente estudio en las tasas de
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fecundidad en donde es evidente que el envejecimiento de la población es más lento en regiones
como la Amazonía y más veloz en la capital del país.
No obstante, en general se expuso que el proceso de transición demográfica en la época
analizada se encuentra en la mayoría del país en la segunda etapa en donde hay disminución en la
tasa de natalidad, decrecimiento de la tasa de mortalidad y descensos en el crecimiento de la
población, esto a un ritmo diferente dependiendo de la región, por ejemplo, la región Insular se
encontraría en la primera etapa de la transición.
Los procesos de paz explorados en nueve periodos presidenciales denotaron, una
intervención de cada uno de los gobiernos en las alternativas para el fin del conflicto, así no se
llegará a ningún acuerdo tangible, no obstante, bajo cada uno de los periodos se entablaron varios
escenarios, con diversas leyes, normas y mesas de dialogo que fueron desintegrando
gradualmente grupos al margen de la ley, por medio de zonas de distensión, despeje, canje
humanitario, alto al fuego; estos procesos y negociaciones fueron en muchos casos paulatinos y
temporales, sin embargo representaron los primeros pasos para los programas de reintegración,
reinserción a la vida civil para así llegar a la culminación del proceso de paz.
En términos demográficos, a pesar de la incidencia de la violencia y su importancia en
nuestra historia, la población masculina como una de la más afectada por este fenómeno no
contribuyó significativamente a los cambios poblacionales; no obstante, el desplazamiento si
alteró la transición demográfica, en términos de expulsión y recepción de personas, por lo cual es
evidente la heterogeneidad en indicadores, cifras y en el ritmo de la transición demográfico en
cada uno de las regiones y municipios del país, como se presentó en los decrecimientos
acelerados en la región andina como escenario latente del conflicto entre el quinquenio de 1990 a
1995 al quinquenio de 2000-2005.
Es de anotar, que una línea de investigación futura podría enfocarse en el análisis de la
relación causal entre la violencia y la dinámica poblacional, ya que también depende de otros
elementos como los procesos de emigración internos, los porcentajes de expulsión y recepción
por municipios, el efecto de estos fenómenos por género, tipo de población (urbana y rural),
entre otros.
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El cambio constitucional abrió un nuevo horizonte legislativo, en donde se crearon leyes y
reformas, que afectaron aspectos como la salud, la educación, los servicios públicos
domiciliarios, la seguridad social, el mercado laboral, entre otros, que fueron importantes a la
hora de establecer una modificación en el comportamiento de los indicadores demográficos y de
esta misma manera de la trayectoria poblacional.
Uno de los indicadores más relevantes es la esperanza de vida la cual admitió evaluar el
cambio poblacional dado al aumento de la proporción de personas mayores de 65 años. En este
indicador se presenta que la proporción de mujeres es mayor a la de los hombres, no obstante, el
crecimiento en la población masculina ha sido más constante, lo que permite pensar que cada año
la brecha poblacional entre hombres y mujeres es menor.
El panorama legislativo desde 1991, permite entablar relaciones entre el aumento de la
expectativa de vida con la incidencia e influencia del marco legal, en términos de salud, las
diversas reformas permitieron una serie de leyes en búsqueda de un plan nacional de salud, que
implicara la ampliación de la población afiliada, es decir, de la cobertura, para el tema educativo
se crearon programas de educación sexual y reproductiva, que permitieron una mayor
responsabilidad reproductiva, así como leyes que impulsaron la planeación, gestión y control en
el uso de los servicios públicos domiciliarios.
El estudio presentado aporta literatura y nuevos conocimientos en un tema de alto impacto
para la sociedad, que permite a los profesionales abrir un camino para realizar nuevas
investigaciones en el campo de la demografía y su integración con la economía, la sociología, la
antropología y el desarrollo humano.

64

6. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Acosta, K., & Romero P, J. (2014). Cambios recientes en las principales causas de
mortalidad en Colombia. Cartagena: Banco de la República - Centro de estudios
económicos regionales.

Atria, R. (2005). Políticas Sociales. Concepto y Diseño. Observatorio Latinoamericano de
Gestión Cultural. Ciudad de México, México.

Bello Montes, C. (2008). La Violencia en Colombia: Análisis histórico del homicidio en la
segunda mitad del siglo XX. Revista Criminalidad, 84.

Carmona, J. (2005). Cambios demográficos y epidemiológicos en Colombia durante el siglo
XX. Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia.

CEPAL/CELADE (Comisión Económica para América Latina y el Caribe/Centro
Latinoamericano y Caribeño de Demografía) (2014), “Los pueblos indígenas en
América Latina”. Limitada LC/L.3893/Rev.1.Santiago de Chile.

Chaparro, P., Cotes, K., León, W., & Castañeda, C. (2016). Mortalidad por homicidios en
Colombia, 1998-2012. Observatorio Nacional de Salud, Instituto Nacional de Salud,
11.

Combita Mora, G. (2019). Canales de Transmisión entre el Cambio Estructural y La
Fragilidad Financiera Para Colombia 1990-2015. Bogotá D.C.

Comisión de la verdad. (2020). Los impactos del conflicto en los territorios de los pueblos
indígenas de la región Andina y sus luchas por la pervivencia y reexistencia.
Encuentros.

65

Departamento Administrativo Nacional de Estadística – Estimaciones de la Fecundidad.
1985-2005 y Proyecciones 2005-2020. Nacionales y Departamentales.
Departamento Administrativo Nacional de Estadística – Indicadores Demográficos según
departamento 1985-2020. Conciliación censal 1985-2005 y proyecciones de
población 2005-2020.
Departamento Administrativo Nacional de Estadística – Retroproyecciones y proyecciones
de población nacional, por área, sexo y edad. Periodo 1950-2070.

Escobar, A. (2007). La invención del tercer mundo. Construcción y deconstrucción del
desarrollo. Caracas: El perro y la rana.

Flórez, C. E. (2000). Las transformaciones sociodemográficas en Colombia durante el siglo
XX. Bogotá: Tm editores.

Flórez, C. E. (2013). Fecundidad y Familia en Colombia: ¿hacia una segunda transición
demográfica? Bogotá.

Flórez, J. E. (1995). ¿Transición demográfica en Colombia? Bogotá: Cuadernos de
Geografía.

García Echeverría, L. (2019). La economía colombiana y la economía mundial: 1950-2017.
Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana.

Gómez, C. R. (2010). Desarrollo económico y social en el siglo XX, población e indicadores
sociales. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia.

66

Landreth, H., & Colander, D. C. (2006). Historia del pensamiento Económico. Madrid:
McGraw - Hill.

Meisel R, A., & Vega A, M. (2004). La estatura de los colombianos: un ensayo de
antropometría histórica, 1910-20 República, B. d. (2009). Transición demográfica en
Colombia. Bogotá: Asesores culturales Ltda. Obtenido de
https://publicaciones.banrepcultural.org/index.php.

Ministerio de Salud y Protección Social. (2019). Análisis de situación de Salud (ASIS)
Colombia, 2018. Bogotá.

Miró, C. (1994). “El debate latinoamericano sobre población y desarrollo”. En Alba, F. y
Cabrera, G. (compiladores) “La población en el desarrollo contemporáneo de
México”. El Colegio de México, México D.F.

Montenegro, A. (2011). Lauchlin Currie: Desarrollo y crecimiento económico. Bogotá:
Revista de Economía Institucional.
Noguera-Fernández, Albert, Criado de Diego, Marcos “La Constitución
colombiana de 1991 como punto de inicio del nuevo constitucionalismo en América
Latina”, Revista Estudios Socio-Jurídicos, 2011, 13,(1), pp. 15-49.

Ocampo, José Antonio [Compilador] (1996). Historia Económica de Colombia. Bogotá D.C:
Biblioteca Luis Ángel Arango.

Ocampo, J. A. (2015). Una historia del sistema financiero colombiano, 1951-2014. Bogotá:
Asobancaria.

67

Ojeda Pérez RM y Lozano MF. Complejidades internas y externas en el sistema de la salud
en Colombia durante el siglo XX. Cienc Tecnol Salud Vis Ocul. 2015;(2): 85-102.
doi: https://doi.org/10.19052/sv.2955

Quevedo, E. (1996). ¿Políticas de salud o políticas insalubres? De la higiene a la salud
pública en Colombia en la primera mitad del siglo XX. Revista Biomédica, 15.

Radziunas Pulido, J. P., & Montoya Olarte, M. (2018). Balance de la Política Económica
Colombiana desde la década de los noventa. Bogotá D.C: Contraloría General de la
República.

Restrepo JH. ¿Qué cambió en la seguridad social con la Ley 1122? Rev Fac Nac Salud
Pública. 2007; 25(1):82-9.

Rojas, N. M. (2008). Bogotá, desarrollo y calidad de vida a partir del componente
demográfico para el periodo 1990-2006. Bogotá.
Romero Prieto, J. E. (2018). La maternidad y el empleo. Cartagena: Banco de la República Centro de estudios económicos regionales.

Secretaria Distrital de Salud / Fondo de Población de las Naciones Unidas. (2011). Embarazo
adolescente en Bogotá - construir nuevos sentidos y posibilidades para el ejercicio de
derechos. Bogotá D.C: Secretaria Distrital de Salud / Fondo de Población de las
Naciones Unidas.

Silva Arias, A. C., & González Román, P. (2007). Una revisión a la composición y transición
demográfica en Colombia. Investigación y Reflexión. Universidad Militar Nueva
Granada Colombia, 61-78.

Social, M. d. (2013). Envejecimiento Demográfico. Colombia 1951-2020. Bogotá. Obtenido
de https://www.minsalud.gov.co.02. Cartagena: Banco de la República.
68

Torres G, A. (2011). La crisis colombiana de finales del siglo XX: ¿Un choque real o
financiera? Medellín: Universidad de Antioquia.

Unidas, N. (1995). Informe de la Conferencia Internacional sobre la Población y Desarrollo
(pág. 188). Nueva York.

Unidas, N. (1975). Informe de la Conferencia Internacional sobre la Población y Desarrollo
(pág. 180). México.

Villarraga Sarmiento, Álvaro, Comp. Los procesos de paz en Colombia, 1982-2014:
documento resumen/Compilación Álvaro Villarraga Sarmiento. —Bogotá: Fundación
Cultura Democrática, 2015.198 p.—(Biblioteca de la paz: serie el proceso de paz en
Colombia, 1982-2013)

69

7. ANEXOS
7.1 GLOSARIO

1. Antropometría: es una ciencia que estudia las medidas y dimensiones de las diferentes partes
del cuerpo humano ya que estas varían de un individuo para otro según su edad, sexo, raza, nivel
socioeconómico. (Diccionario online, recuperado de https://www.significados.com/antrop).

2. Crecimiento natural o vegetativo: Incremento o disminución del tamaño de una población,
experimentado por el efecto del balance entre los nacimientos y las defunciones. (DANE.
Conciliación Censal 1985-2005 y Proyecciones de Población 2005-2020).

3. Edad media de la fecundidad: Es la edad media del patrón de la Fecundidad y corresponde
sólo aproximadamente a la edad media de las madres al nacimiento de sus hijos. (DANE.
Conciliación Censal 1985-2005 y Proyecciones de Población 2005-2020).

4. Enfermedades infecciosas y parasitarias: Son aquellas que han sido provocadas por un
microorganismo, en especial cuando se trata de bacterias, hongos, virus o priones. (Diccionario
online, recuperado de https://www.discapnet.es/areas-tematicas/salud/saludlaboral/enfermedades-laborales/infecciosas-y-parasitarias).

5. Esperanza de vida al nacer: Número promedio de años que viviría una persona, siempre y
cuando se mantengan las tendencias de mortalidad existentes en un determinado período.
(DANE. Conciliación Censal 1985-2005 y Proyecciones de Población 2005-2020).

6. Grupo etario: Es una calificación que se aplica a los grupos de personas, y se basan en la
edad como carácter distintivo, a los que comprenden a aquellos que poseen una misma edad
cronológica. (Diccionario Online, recuperado de https://deconceptos.com/cienciassociales/etario).
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7. Indicadores demográficos: Muestran las dinámicas de población y sirven para conocer el
panorama y distinguir las diferencias entre cada una, de modo que ofrecen una visión general que
puede ayudar a identificar lugares que requieren intervención. (Diccionario Online, recuperado
de https://www.geoenciclopedia.com/indicadores-demograficos).

8. Relación de niños por mujer: Número de niños menores de 5 años por cada mujer en edad
reproductiva. (DANE. Conciliación Censal 1985-2005 y Proyecciones de Población 2005-2020).

9. Tasa Bruta de mortalidad: Cociente entre el número de defunciones ocurridas en un
determinado período y la población medida en ese mismo momento. (DANE. Conciliación
Censal 1985-2005 y Proyecciones de Población 2005-2020).

10. Tasa Bruta de natalidad: Número de nacimientos vivos ocurridos durante un año, por cada
1000 habitantes de la población calculada a mitad de período. (DANE. Conciliación Censal
1985-2005 y Proyecciones de Población 2005-2020).
11. Tasa de mortalidad infantil: Cociente entre el número de defunciones de niños menores de
un año ocurridas en un determinado período y los nacidos vivos en ese mismo momento.
(DANE. Conciliación Censal 1985-2005 y Proyecciones de Población 2005-2020).

12. Tasa de reproducción neta: Número de hijas que en promedio tendría cada mujer, si su vida
transcurriera desde el nacimiento, conforme a las tasas de fecundidad y mortalidad por edad.
(DANE. Conciliación Censal 1985-2005 y Proyecciones de Población 2005-2020).

13. Tasa general de fecundidad: Es el número de nacidos vivos por cada 1000 mujeres en edad
reproductiva (15 a 49 años). Esta medida no se encuentra influenciada por la estructura ni la
composición por sexo de la población objeto de estudio. (DANE. Conciliación Censal 1985-2005
y Proyecciones de Población 2005-2020).

14. Tasa global de fecundidad: Número promedio de niños nacidos vivos que habría tenido una
mujer o cohorte (hipotética) de mujeres durante su vida reproductiva, si sus años de reproducción
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hubiesen transcurrido conforme a las tasas específicas de un determinado año. (DANE.
Conciliación Censal 1985-2005 y Proyecciones de Población 2005-2020).

15. Coeficientes de Correlación: El coeficiente de correlación es una medida de regresión que
pretende cuantificar el grado de variación conjunta entre dos variables. (Diccionario Online,
recuperado de https://economipedia.com/definiciones/coeficiente-de-correlacion-lineal.html).

16. Coeficiente de Determinación: El coeficiente de determinación, también llamado R
cuadrado, refleja la bondad del ajuste de un modelo a la variable que pretender explicar.
(Diccionario Online, recuperado de https://economipedia.com/definiciones/r-cuadradocoeficiente-determinacion.html).
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7.2 PROCESOS DE PAZ EN COLOMBIA DESDE 1985 A 2018
Mandatario Eventos Iniciales

Acciones

Negociaciones

Dificultades

Belisario
Betancur
(1982-1986)

- Adoptó una política de paz para
la época.
-Actitud de iniciativa en donde
planteó que la paz era un
compromiso de Estado y
Gobierno.

-Integrar un plan nacional de
rehabilitación.
- Ley de admitías y disposición
para el diálogo con las
guerrillas.
- Incorporar a la vida civil y
política a los alzados en armas,
para su integración social.

- Nombró una comisión para la paz
con función intermediadora y
mediadora.
- Programa "Plan de desarrollo
cambio con equidad".
- Nombramiento de 3 altos
comisionados para inicio de diálogos
con las FARC-EP y el M19.

- Resistencias de los militares al
proceso y dinámicas de violencia.
- Enfrentamiento en varios
territorios del país, atentados
contra Antonio Navarro (uno de
los líderes del M-19), por lo cual
esto produjo la ruptura de la
tregua y de los diálogos.

Virgilio
Barco
(1986-1990)

- Política de paz basada en la
superación de la pobreza y la
exclusión social.
-Estrategia de reconciliación,
rehabilitación y normalización.
- Reconciliación referente al
entendimiento con las guerrillas
y con la comunidad.
Normalización que significó el
restablecimiento del
funcionamiento institucional y la
rehabilitación denotaba las
condiciones de marginalidad de
la comunidad campesina.
- Continuidad a los procesos de
paz, iniciados por Virgilio Barco.
- Política de paz basada en el
documento “Estrategia contra la
Violencia” en el que se evaluó de
forma integral los factores de

- Brindar por parte del Estado
oportunidades al campesino
para que desvaneciera el apoyo
a la insurgencia.
- El gobierno no reconoció la
urgencia en el tema agrario y en
la problemática de derechos
humanos.
- Cumbre para la Paz de
Usaquén que ayudó a que
surgiera la Comisión de
Convivencia Democrática.

- Consejería de Paz cambio su
nombre a Consejería de la
reconciliación, normalización y
rehabilitación.
- Las FARC no consideró la
desmovilización, desarme e
incorporación política y social de sus
miembros.
- Propuestas del esquema de paz en
cuatro etapas: distensión,
localización, diálogos y acuerdos.
- Inicio de diálogos con otros grupos
guerrilleros (EPL, PRT y MAQL).

- El Proceso de paz con las
FARC-EP no avanzó, ya que no
existió una interlocución real con
las guerrillas.
- Continuaron los secuestros,
extorsiones, amenazas y
homicidios por parte de las
FARC.
- Poca intervención del ejército lo
que fortaleció el narcotráfico en el
territorio.

-Creación de una Comisión de
Superación de la Violencia.
- Se creo la Comisión Bilateral y
técnica para el seguimiento de
ese acuerdo.
- Intervención directa con las

- Continuó con las negociaciones con
el EPL, el PRT, y el MAQL.
- Forma de veeduría internacional, y
acuerdos de temario para las
negociaciones.
- Difusión del proceso de paz con el

- Disidencia del EPL que
desconoció los diálogos e intento
reconstruir el movimiento.
- Disidencia del ELN denominada
Corriente de Renovación
Socialista, sin embargo, se acogió

Cesar Gaviria
(1990-1994)
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violencia.
- Se basa en temas como lo
fueron los derechos humanos, los
planes de desarrollo y la
convivencia.

guerrillas.
- Realización de la Asamblea
Nacional Constituyente.
- Se establecieron los Consejos
de Normalización y el programa
de Reinserción.

Ernesto
Samper
(1994- 1998)

-Política basa da en cuatro ejes:
salto social, compromiso con los
derechos humanos,
mejoramiento de la
administración de justicia,
diálogo útil.
- Se vio la importancia de que la
finalización de guerra dependía
de cambios estructurales,
programas de transición a la
convivencia pacífica,
desmovilización de
excombatientes.

- Creación de la oficina de Alto
Comisionado para la Paz.
- Reconocimiento de la
participación de la sociedad
civil en la construcción de la
paz.
-Oposición de las Fuerzas
Militares y el ministro de
defensa a la desmilitarización
del Municipio de Uribia.
-Incremento desproporcionado
de las penas, de la condena de
muerte, perdida de beneficios
jurídicos, penalización de los
menores de edad similar a los
adultos para toda clase de
grupos al margen de la ley.

Andrés
Pastrana
(1998-2002)

- Sintetizó los consensos y
propuestas ya existentes.
- “Paz”, como eje conductor del

-Conformo grupos de países
amigos y organismos
internacionales para los

EPL, lo que incentivo la reinserción
cívica y productiva.
- Negociaciones con el PRT “Partido
revolucionario de los trabajadores” y
acuerdo de Paz.
-Negociaciones con el Quintín Lame
y acuerdo de Paz.
-Negociaciones y acuerdo de Paz con
CRS “Corriente de Renovación
Socialista” y con MP “Las Milicias
Populares”.
-Busco un sistema político maduro
para entrar en negociaciones con
grupos armados.
- Negociaciones en medio del
conflicto armado.
- La negociación se basó en ocho
principios orientadores de Dialogó
Útil.
- Las negociaciones estuvieron
precedidas y afectadas por el
comienzo del proceso 8000 que
impacto a altos funcionario entre
ellos el mismo presidente. El proceso
8000 investigó los vínculos entre el
cartel de Cali y la campaña
presidencial de 1994, a partir de su
financiación con dineros del
narcotráfico.

al acuerdo de Paz junto las
Milicias Populares.
- Las FARC y el ELN,
continuaron con los
enfrentamientos, y los operativos
Militares, por lo que extendieron
sus frentes.

- Dentro de las negociaciones dio
prelación al trato con las FARC-EP y
ELN como actores del conflicto

- Débil relación del gobierno con
los partidos políticos, sociedad
civil.

-Se extendieron los grupos
paramilitares dado a la aprobación
de las cooperativas Convivir.
- Fracasos en los diálogos con las
FARC-EP, ya que no se
coordinaron un primer encuentro,
que conllevaba al acercamiento.
- Obstáculos de ambos bandos
para el éxito de los encuentros y
congelamiento de las relaciones.
- Continuaron los atentados,
destacándose el ataque a la base
militar las Delicias entre
Putumayo y Caquetá.
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Plan de desarrollo.
- Línea de diplomacia por la Paz,
para buscar cooperación.
- Paz como asunto de política
internacional.
- Distinguió la guerra contra las
guerrillas y la guerra contra el
narcotráfico.
- El gobierno presento posturas
enfocadas en el trato a la
humanización de la guerra.

Álvaro Uribe
(2002-2010)
*En 2005 se
modifica la

- Descalificó los procesos de paz
de los anteriores gobiernos.
- En principio negó la existencia
del conflicto armado interno, y
catalogó a todos los grupos como

procesos de paz.
- Plan Colombia- lo que logro
fue el fortalecimiento,
ampliación y robustecimiento de
las fuerzas armadas.
- El Plan Colombia deberá estar
enfocado en las zonas críticas de
conflicto.
- Como medida de negociación
se establecieron zonas de
distensión, conllevando a
medidas de seguridad más
estrictas.
- En el momento de la
negociación con el ELN se creó
la Comisión de Facilitación
Civil para el tema la liberación
de rehenes y la reanudación de
los diálogos de paz.
- A finales del año 2002 se
realizó la Cumbre por la Paz en
la Habana, en donde se llegó a
cuatro consensos: búsqueda de
acuerdo humanitario,
participación internacional,
estímulo a política de paz e
información para los medios de
comunicación.
- Control territorial, combate al
narcotráfico y al crimen
organizado.
- Recuperación de territorios
con presencia de grupos

armado y políticos, y no dio
prelación a los paramilitares.
-Desmilitarización de 5 municipios,
garantías a los voceros de ELN y
FARC para el inicio de
conversaciones.
-Cese inicial de hostilidades lo que
impulso las conversaciones.
- Con las FARC, se consiguieron
acuerdos parciales.
- El proceso con las FARC-EP tuvo
las siguientes etapas: despeje,
propuesta de canje humanitario,
instalación de la mesa de diálogo
entre el gobierno y las FARC,
Acuerdo de Caquetania, impase con
la propuesta de verificación,
reanudación de la mesa de
negociación entre el gobierno y las
FARC, y por último la negociación y
audiencias públicas.
- Más adelante se realizaron otros
acuerdos como el de San Francisco
de la sombra con el ELN.
- No se llegó a los acuerdos de paz y
la zona de distensión de 42.000 km2
se levantó el 21 de febrero de 2002.

- El paramilitarismo se extendió
aún más, lo que aumento la
masacre de campesinos.
- Aunque hubo avance en las
negociaciones, no ceso los hechos
de violencia, violaciones,
enfrentamientos, lo que no
permitió el acuerdo de Paz.
- Dentro de las negociaciones no
existió un alto al fuego necesario
para cesar los actos de violencia.
- Continuaron las amenazas de
secuestro contra parlamentarios,
altos funcionarios y se seguían
viendo la toma de rehenes “pescas
milagrosas” por parte de las
FARC-EP.
- El ELN también continuo con
los actos de violencia.

- Negó las negociaciones entre
gobierno y las insurgencias y propuso
las deserciones individuales.
- Programa de reintegración, el cual
exigió desde el 2004 que cualquier

- Dificultades en el acuerdo con
las AUC dado a las violaciones
del cese de hostilidades, falta de
transparencia, impunidad.
- No se trataron asuntos referentes
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Constitución
Política de
1991 (Acto
Legislativo
02 de 2004) y
se permite la
reelección
presidencial
inmediata

terroristas.
- Política de defensa y seguridad
democrática.
- Este gobierno no se sustentó
una política de paz.
- La estrategia principal fue el
tratamiento militar del conflicto
armado para después de la
derrota si permitir un ocasional
proceso de negociación.

armados ilegales.
- Formulación del Plan
Consolidación y el Plan
Patriota, con el que se logró
despliegue militar y repliegue
guerrillero.
- Ley de Justicia y Paz que
estableció un marco jurídico
para la reincorporar a la vida
civil a los desmovilizados.
- Papel de los investigadores
para determinar la verdad a
muchos de los crímenes sin
resolver.
- Desarticulación las redes de
apoyo a los grupos violentos, y
así fortalecer y profesionalizar a
la fuerza pública.
-Convoco la cooperación
ciudadana, por medio de un
sistema de pago de
recompensas.

persona desmovilizada debía
colaborar con información y acciones
contra los grupos guerrilleros.
- Acuerdos con las AUC, en donde se
comenzó a concertar algunos
diálogos con los paramilitares.
- Diálogos con el ELN, en primer
lugar, exploratorios, después con la
cooperación del gobierno mexicano,
después con garantes ciudadanos
colombianos, más adelante con ayuda
internacional en las ocho rondas de
negociación.

a devolución de tierras, las
economías ilegales, retorno de los
campesinos desplazados.
- No se tuvieron en cuenta las
exigencias de los derechos de las
víctimas.
- Cuestionamientos a la carencia
de una estrategia real de
negociación con ELN.
- Aunque existieron bastantes
diálogos con el ELN, nunca se
llegó a un acuerdo.
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Juan Manuel
Santos
(2010-2018)
*En 2015 se
modifica la
Constitución
Política de
1991 (Acto
Legislativo
02 de 2015) y
se elimina la
reelección
presidencial
inmediata

- Mantiene la ofensiva militar,
pero intenta comenzar a realizar
negociaciones.
- El país no presenta un consenso
hacia el tema de paz.
- Se presentó el progresivo
desmonte de la política de
defensa y seguridad democrática.
- Reconoce que existe un
conflicto armado interno.
- Desconfianza ciudadana al
proceso de paz.

- Pacto social que tome lo mejor
de la izquierda y la derecha.
- En la mesa de conversación se
articulan seis temas: política de
desarrollo agrario integral,
participación política, fin del
conflicto, drogas ilícitas,
victimas, verificación del
acuerdo.
- Acuerdo de creación de
comisión de esclarecimiento
Histórico y comisión de la
verdad.
- Participación y delegación de
víctimas, como parte de las
mesas de negociación.
- Se prevé en el posconflicto
combatir los grupos armados
ilegales alzados.

- Avanza la negociación con las
FARC-EP, con respaldo
internacional.
- Existe disposición para el dialogo
con las guerrillas en cuanto a
agendas, metodologías.
- Acuerdos con veeduría y
acompañamiento internacional.
- Mesa de conversación inicia en
2012, con 27 ciclos de dialogo, con
acompañamiento de Cuba y Noruega.
- Comisiones y subcomisiones para el
avance bilateral de los temas.
- Relevancia en los acuerdos sobre el
reconocimiento de las víctimas.
- Desarme y reintegración de los
desmovilizados.
- Negociación del fin del conflicto
con las FARC (acuerdo firmado el 24
de agosto de 2016).
- Inicio de mesas de conversación
con ELN en 2014, con términos
similares, pero no iguales que con las
FARC.

- Débil respaldo del estamento
militar.
- Poca coherencia entre la política
de paz y la política económica.
- Ausencia de políticas de
inclusión social, de equidad y de
superación de la pobreza.
- Cada proceso de paz con cada
una de las organizaciones, aunque
debe presentar términos en común
se debe tratar con diferenciación
conforme a las diferencias en las
apreciaciones políticas, de
potencia militar social, entre
otras.
- Oposición al proceso de paz por
parte de partidos políticos.

Fuente: Elaboración propia, a partir de Villarraga Sarmiento, Álvaro, Comp. Los procesos de paz en Colombia, 1982-2014: documento
resumen/Compilación Álvaro Villarraga Sarmiento. —Bogotá: Fundación Cultura Democrática, 2015.
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